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D E  L A  CERCBíAOSGÓPlA.

Aun cuando alg’unas inv-estigaciones modernas 
apartan en otros países la atención de los médicos 
del rumbo que por largo tiempo ba seguido^ em­
peñándola en estudios tales como los de los fer­
mentos morbosos, los micrófitos y microzoarios que 
desempeñan, ora el papel de causa, ora el de efecto 
y complicación en las enfermedades, las modifica­
ciones j  alteraciones de la célula, las alteraciones 
îRíinicas de los humores etc., etc., es una verdad 

5̂ ® en medio de todo sigue aun ejerciendo su 
‘mperio el ya anticuado organicismo de la escuela 

París.
Difícil empresa nos parece la de hallar una en- 

®rmedad (fuera délas lesiones físicas), que verda­
deramente sea local, aunque localizados aparez- 

algunos de sus m^s notables fenómenos, que 
^0 hablan de manifestarse en parte alguna, ó 
ün órgano ó aparato había necesariamente de 
Esto lo advierte y reconoce cualquier superfi- 

>al observador; mas sin embargo, la propensión á 
dcalizar las enfermedades y á fijar la atención 
pdra el diagnóstico priücipaiiüent« en les fenóme­

nos locales, no ha desaparecido, ni apenas se ha 
atenuado algún tanto.

Persevera; y según nuestro entender, con ma­
yor esclusivismo del que ^conviene para formar de 
las dolencias humanas-un diagnóstico cabal y es­
tudiarlas en toda ^  ésterision y generalidad,- no 
en detall y por decirlo así á trozos y disfigüradas, 
corriendo el riesgo de no comprenderlas jamás, ni 
dan s^ u ro  paso en la obra de mayor interés, que 
es la de su curación.

De aquí no se infiera que reprobamos ese gé­
nero de investigaciones,' siendo nuestro deseo que 
de ellas se prescinda... Nada de eSo: lo que an­
siamos es que no se atienda con tanta esclusion á 
los fenómenos locales;' que se vaya abandonando 
algo más él empeño, de referir siempre las enfer­
medades á un solo órgano, proponiéndose descu­
brirlas á favor de medios diagnósticos igualmente 
locales; que no se ‘persigan con empeño tan deci­
dido y ciego las lesiones materiales de los órga­
nos, y se atribuyan también á causas locales.

Hános sujerido estas brevísimas consideracio­
nes, que servirán al presente artículo como de 
introducción ó proémio, la lectura de los curiosos 
trabajos de los señores Bouchut y Després sobre la 
cerehroscópia, publicados en su DiclioTmaire de 
thérapeutiqne médicaU et chirurgicale, y la de 
los diéz artículos cou que el primero de dichos au­
tores ha ampliado posteriormente aquella noticia 
primera en la Gazette Médicale de Paria, contra­
yéndose al diagnóstico de la meningitis por medio 
del oftalmoscopio.

Considerando el doctor Bouchut (á quien sin 
duda alguna pertenece la primera idea de este li­
naje de indagaciones diagnósticas), que las enfer­
medades cerebrales deberían dar alguna muestra 
de sí en el fondo del ojo, trató de utilizar al efecto 
el oftalmoscopio, y emprendió, para poner en clarg 
el valor de su presunción, una série de curiosas 
investigaciones, que cou motivo fundado han fia*» 

il raado la atención de los Piáctieos,
‘‘ 11
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Desde luego era forzoso reconocer el funda­
mento de su sospecha científica. Situado el órgano 
de la visión en la vencindad del encéfalo y 4 su 
nivel mismo; mediando entre arabos tan estre­
chas relaciones; viniendo derecha é inmediatamen­
te del primero los vasos que al ojo nutren y los 
nervios que á su maravillosa función presiden; 
siendo hasta de observación vulgar que cuando 
la cabeza se halla dolorida y el cerebro congestio­
nado hay muy á menudo dolor y rubicundez ó 
inyección vascular en los ojos; y no desconociendo 
nadie que el estado de la pupila varia según el 
estado del cerebro, bien podia presumirse que al­
guna cosa alcanzara 4 descubrir un observador 
atento en el interior del ojo, si con destreza mane­
jaba el oftalmoscópio, conocía de muy cumplida 
manera el estado normal del órgano, y  llegaba á 
deslindar con mediana perfección aquellos fenó­
menos propios de. las enfermedades del órgano, y 
los que en él^se reflejaran, por decirlo así, desde el 
cerebro.

Lo que siempre debió parecer más dudoso, es 
que, aun después de haber logrado determinar les 
fenómenos oculares relacionados con esta ó la otra 
afección cerebral, se adelantara gran cosa ni muy 
esencial para el diagnóstico, suficientemente ilus­
trado sin apelar al flamante recurso, y  menos aun 
para el tratamiento de la enfermedad que se logra­
se distinguir mejor que antes por tal ó cual sínto­
ma añadido á los que peor ó mejorya la distinguían.

FOLLETIN.
L O S  P A R T ID O S  V  L O S  M É D IC O S .

CART.Í AL DOCTOR DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO.

Mi querido amig-o: gracias, miles de gracias, debo dar 
á V. por la benévola acogida que dispensa V. siempre 
eu KL SKiLO MÉDICO á mU pobres escritos. Esa deferencia 
para conmigo me honra muchísimo, y  en ella croo ver 
justos motivos para un verdadero agradecimiento.

Alentado, pues, con esta creencia, me propongo hoy 
siquiera sea un pequeño boceto sobre el práctico pro­
blema, ¿oí y  ¿oí médicos. Quizá juzgue V. ba­
lad!, despreciable mi objeto: lo será, pero ¿merecen des­
precio ias cuestiones profesionales? ¿Pues qué, solo los 
problemas puramente científicos son los únicos destina­
dos á ocujar las columnas de EL SIGLO MÉDICO? No, no es 
usto prohibir los quejidos de un enfermo. ¿Porqué que­
rer acallar los ronquidos de un moribULdo?

Desgraciadamente los médicos de partido tenemos 
sobrados motivos para gimnasiur nuestra torpe pluma 
sobre las cosas terrenales de la ciencia, mejor dicho, so­
bre las peripecias de la vida práctica, que son las que 
Constituyen el períoio más largo de nuestra carrera pro­
fesional.

Va médico de partido, como cualquier otro de cual­

Ln medio de todo, y valga por lo que valiere, 
la aplicación del oftalmoscopio al diagnóstico de 
las enfermedades cerebrales, que conviene por to­
dos los medios esclarecer, no hay duda que es muy 
recomendable; y  nada nos parece por tanto más 
justo, que reconocer y aplaudir los trabajos em­
prendidos y ya tal cual adelantados por el doctor 
Bouchut.

Demos de ellos á nuestros comprofesores, por 
lo menos aquellos conocimientos más precisos para 
fijar su atención, á fin de que, si fueren gustosos 
se ejerciten en estos nuevos recursos diagnósticos, 
aun cuando vaya sobrecargándose más de lo que 
convendría el arsenal de medios esploratorios coa 
que habrá el médico (para diagnosticar á la moda), 
de ir incesantemente cargado.

Las alteraciones que en el fondo del ojo descu­
bre el oftalmoscopio, y se utilizan para el diag­
nóstico de las afecciones cerebrales, consisten en 
lesiones de la circulación, de la nutrición y de la 
sensibilidad de la retina y del nervio óptico; cuyas 
alteraciones sobrevienen, cuando hay en el cerebro 
una flegmasía (encefalitis, meningitis, etc.), cuan­
do existe una compresión de los senos cerebrales 
y del nervio óptico, y en loa casos de ciertas le­
siones simpáticas.

Una flebitis de los senos de la dura madre, por 
ejemplo, y un tumor cerebral que impida más <5 
menos la circulación, producirán en las venas de 
la retina una hiperemia que la esploracion dará

quiera rango y condición, buscan todos una misma cosa; 
la /elicidad.-^Qniero prescindir de todos aquellos que 
busquen sériamente la felicidad en una vida futura, 
cuales tienen una ventaja infinita sobre todos los de­
más, porque como diceWilliam Paley «tienen su mir» 
puesta en un objeto de suma importancia, que pide uu» 
adhesión y  actividad siempre en aumento, y cuya iu- 
quisicion dura toda la vida, lo que no se puede decir de 
ningún otro objeto.» La felicidad, pues, á que aludo es 
esa felicidad depaso, la terrenal, la transitoria. Y esta ¿eu 
qué consiste? Hó aquí una gran cuestión. ¿Por qué me­
dios so llega á ella? Hé aquí otra gran cuesiion.

Mas no debo de estralimitarme á consideraciones A' 
losóñcas sobre el gran problema de l-a felicidad 
No es tan alto mi objeto; solo diré que los módicos de 
partido son muy poco felices, si es que la felicidad con­
siste en los placeres de los sentidos, los más delicadoSi 
como la música, espectáculos magnfñcos y  ropresentn' 
dones teatrales; si en estar exento de penas, turbulen­
cias y  molestias; si en la grandeza, en el rango, y eu 
destinos elevados, etc. Y la esperanza, que es una coi* 
tan esencial á la felicidad, puede convertirse en im?*' 
ciencia, y se entrega uno pacífleameate á la espera 
cual bien pronto llega á ser enojoso.

lo

caciquismo.
Hé aquí, querido amlgoj la plaga fatal que níái 

muuinentc origina el infortunio de les médicos de

ce,

CODi
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ver,
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á conocer. Tal es la doctrina sentada por los docto­
res Boiichnt y Després.

Conocido el fundamento de este género de in- 
vestigacions (que fiera ocioso esplanar más, cuando 
nos limitamos á ofrecer á los lectores una sucin­
ta idea), consignemos aquí los principales resulta­
dos que ios autores referidos pudieron alcanzar en 
un principio mediante la oftalmoscopia. Después 
añadiremos un resúmen de los estudio,s lieclios más 
amplia y recientemente por Bouchiit sobre el diag­
nóstico de la meningitis, los cuales no nos parecen 
perfectamente de acuerdo en todo con los primeros, 
efecto sin duda de la enseñanza .suministrada por 
las nuevas observaciones.

Mmingilis aguda.—La revelan, según pare­
ce, la congestión y el edema peri-papilar, la dila­
tación de las venas fuera de la papila del nérvio 
óptico, y sus flexnosidades, trombosis y liemorrá- 
gias.

Hemorrdgia cerehral.-~-lxidAc,QXí\a., conforme se 
ba observado, la dilatación de las venas de la re­
tina y la congestión de la papila.

^hlandecimiento cerebral senil. — No hay 
Sugestión ni hemorrágia retiniana.

Flebitis de los senos.—Hay dilatación, trom­
bosis y hemorrágia, y á más esto ruptura de las 
Venas de la retina y edemas peri-papilar.

Colecciones ^purulentas y  tumores cerebrales 
co/nprimen el nervio optico ó los senos cü‘ 

’̂s.rnô os.—Se advierte infiltración de la papila,

más

tido. Las tarbuleoclas políticas tienen en perturbación 
Wübtaate el modo de ser natural del corazón del hom­
bre. No hay aldea, por insiguificaute que sea, donde no 
Be observen sus correspondientes efervescencias; esto 
®8. sus unos que mandan, y sus otros que quieren man­
dar. Deaqui las banderías, las divisiones, las intrigas y 
Venganzas de los pueblos.—Y nada al fin estragáramos 
de todo esto, si tal conjunto de miserables pasiones 
(que no sé si nos atrevamos a decir constituyen el ca­
rácter más de bulto de nuestra actual civilización) no 
influyeran en el bienestar posible de los médicos de par­
ado. Espongamos hechos.

^•-'So anuncia vacante la plaza de médico de un 
pueblo: un profesor la pretende y  es agraciado. jQué bo - 
ruta dotacíou, la que ofrecen pagar en el anuncio; y  lue- 

qué de apelaciouesl...
""Por fia, el profesor se decide y  emprende su v.íaje 

^rostraudo un cúmulo de penalidades y de gastos in - 
^culables. Este profesor se ve precisado á vender á 
Pieaoa precio lo poco ó mucho que tenia en su casa, 
Pwque la distancia es larga, y  los gastos de trasporte
*̂ nantlo8os.

**“Ya el médico tomó posesión de su nuevo partido.
P® Caciques que mandan al pueblo baten palmas porque 

conseguido un buen profesor, y porque es obra suya.
UQ buen médico .dicen; tuvimos gran acierto.» 

¿qué dicen los contrarios? Muy sencillo:

dilatación de las venas de la retina y atrófia con­
secutiva.

Parálisis general progresiva. — Temblor ó 
ataxia de la papila, que se escapa del foco del of- 
talmoscopio.

Epilepsia.—En algunos casos se nota una vi­
ciosa distribución de los vasos de la retina, que 
indican ser. la enfermedad sintomática.

Atáxia locomotriz.—Atrofia de la papila del 
nervio óptico, en las enfermedades crónicas cere­
brales ó de la médula, amaurosis y atrofia del ner­
vio óptico.

Caídas sobre la cabeza, con fractura del crá­
neo, contusión y  contusión cerebral.—Infiltración 
serosa peri-papilar, dilatación, flexuosidad y trom- 
boi=:Í3 do las venas de la retina. En la conmoción 
cerebral el fondo del ojo permanece en el estado 
normal.

Es importante advertir, que en las afecciones 
del cerebro que no van acompañados de lesión or­
gánica, como el delirio de las fiebres y las eripe- 
las , las convulsiones, las parálisis esenciales y 
las enfermedades nerviosas, no se descubre altera­
ción alguna de la papila ni de los vasoá de la retina.

Vengamos ahora á los estudios de Bouchut, li­
mitados ya en gran manera al diagnóstico de la 
meningitis.

¿Qué se encuentra en la mayor parte de los ojos 
de aquellos que sucumben á consecuencia de la me­
ningitis aguda ó crónica? Fuera demasiado prolijo

«Todos Conocemos, dicen, que el médico es bonísimo y 
necesario, pero no es hechura nuestra.» ¡Guerra al mé­
dico!... ¿Cómo? Muy fácil: ó desprestigiarle en sus actos 
y casos desgraciados, ó esperemos á justicia, lo cual 
conseguiremos en las primeras elecciones municipales.»

¿.—•Pues ya no es una guerra de bandería la que se 
entabla con el médico recien llegado á un nuevo parti­
do, convirtiendo las felices ilusiones que se habla forma­
do en tristes realidades.—Supóngase que uno de los 
mandarines, el más influyente, por ejemplo, y el que 
más haya trabajado en obsequio del profesor, cae en 
un desliz de lujuria con una doméstica, y queriendo 
salvar á toda costa su honra para aparecer un hombre 
virtuoso entre «us vecinos, llama al módico (que supone 
no le falte en cuanto le pida, pues seria uua ingrati­
tud), y le propone con toda reserva la cuestión de abor­
to. ¿Qué sucede? Que el módico, el verdadero módico, 
comprende desde luego la resbaladiza posición en que 
le coloca el cumplimiento de su deber; mas prefiriendo 
la desgracia, solo atiende al grito de su conciencia y á 
la voz de su razón, que no consienten convierta su cien­
cia enjinstrumento de crímenes. Pues bien, los sucesos 
vienen; y  pocos meses después el pueblo estraña que el 
digno profesor se vea precisado á buscar un nuevo par­
tido.

í:,—Háy más. Sopotlgamos que ni podo tiempo tlr ífi
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seguir paso á paso las investigaciones del autor, 
¿rara qué, si él nos dá ya la respuesta formulada, 
hecho el resúmen de sus estudios?

Lesiones de circulación, que consisten en la 
hiperemia papilar, la ftexuosidad , dilatación y 
varices de las venas retinianas, y las hemorrágias 
de la retina.

Lesiones de secreción, que son el edema de la 
papila y de la retina; y lesiones de nutrición 
que comprenden las granulaciones grises y las 
chapas blancas de la retina, la atrofia ceroidea, 
los tubérculos de la coróides y la atrofia de la papila.

Ahora bien ¿qué significan estas lesiones, y 
cuál es su naturaleza? Porque no basta decir: hipe­
remia, edema, trombosis, exudación, atrofia etc., 
reduciéndose á indicar el hecho; sino que hay ne­
cesidad de enlazar las lesiones del ojo con aque­
llas que las originan.

Pues significa un embarazo, una dificultad, un 
obstáculo opuesto á la circulación en los senos de la
daramater, que aumenta mecánicamente la canti­
dad de sangre en el ojo contenida, y que tal condi­
ción mecánica existe muy á menudo en la menin­
gitis; y además que ciertas enfermedades de la mé­
dula, situadas en los cordones anteriores anastomo- 
sados con el gran simpático, pueden producir por 
el intermedio de este nérvio, una bipostenia de loa 
capilares del fondo del ojo, ocasionando la hiper- 
remia papilar y ceroidea; y en fin, que la raeuingo- 
encefalitis se vá estendiendo hasta el nervio óptico

llegada de un médico á un partido, ocurre, como es na­
tural, que el profesor tenga que iaterveuir en el juicio 
de exenciones físicas para el servicio militar, y  que el 
hijo de uno do ios ínciwrfarhiíí cutr.t en quinta. Como es 
claro, se pretende que el nuevo médico haga valer un 
de/ecíoO enfermedad que no se halla en el cuadro, ni 
por otra parte es bastante para poder declararle inútil. 
—tíucede que ei buen médico no atiende á sujestioues, 
porque sube bien lo que se debo á si mismo, y lo que se 
debe á la sociedad; sube que se debe dar al Cesarlo que 
es del César, ^  uo cousíeute echar sobre sus hombros 
rusponsabilihades de trascendoucia, que nada bastarla 
á borrar la culpa que atormentara su conciencia; pero 
ei hecho es que el cumplimiento de su deber le atrae la 
animosidad ue una porcion de familias ligadas con 
aguei por vínculos de pureutesco y de amistad, viéndose 
quiza el digno profesor obligado á trasladarse a otro 
punto.

¿.—No es esto todo. Un pueblo sostiene las plazas 
de farmacéutico y de médico á la vez. Ambos profesores 
sirven respectivamente á todo el vecindario sin exigir 
más retribución que la estipulada. Ahora bien, ¿cuales
pueden ser los deseos de uno y otro profesor? Muy ¿■en­
hilo: el médico desea que ei vecindario sea poco exigen­
te, que le molesten poco, y que se le pague con toda 
íelig.osidad.—El farmacéutico desea lo mismo, con más 
.^ue el medico recete poco y cosas de escaso valor.

y su papila, que se hiperemiau bajo aquella m- 
fluencia.

Hay, pues, tres especies de liipereinia papilar y 
retino-coroidea en el curso de la meningitis: una 
pasim  ó mecánica, otra paralitica ó hyposténica, 
y otra activa ó esténica.

Bajo la influencia de las hiperemias mecánica ó 
paralítica, de que son asiento la papila, la retina y 
la ceroidea, se forman, con mayor ó menor rapidez 
según los casos, exudaciones que ofrecen el carác­
ter inflamatorio, y constituyen la nevritis óptica, 
la retinitis, y la coroidítis tuberculosa', cuyas 
exudaciones apenas tienen tiempo para formarse en 
la meningitis aguda simple. Pero en algunos casos 
de meningitis tuberculosa, existen al propio tiempo 
que las granulaciones meníngeas, antes de la in­
vasión del mal, constituyendo la neuro-retinitis tu­
berculosa latente. Lo mismo acontece en la ence­
falitis y la meningitis crónica, así como en los tu­
mores del cerebro; enfermedades que suelen carac­
terizar las exudaciones grises granulosas en cha­
pas, y anuncian la inflamación crónica del nérvio 
óptico y de la retina, al propio tiempo que ligeras 
perturbaciones funcionales principian á revelar el 
padecimiento cerebro-espinal.

No es avanzar mucho, en concepto del autor, el 
atribuir á la inflamación y á sus consecuencias las
varias lesiones del nérvio óptico, de la retina y de
la ceroidea que en la meningitis aguda y crónica 
se observan.

—Mas andando el tiempo, el módico se vé precisado 
por cualquier causa á dejar su plaza, quedándose solo en 
dicho pueblo el profesor do farmacia. ¿Qué es lo que su­
cede eu este caso? Que el ayuQtamiento se apresura a 
anunciar la vacante, y  mientras no viene médico e 
vecindario apela á los auxilios del farmacéutico, el oua 
no solo se Umita á oir consultas en’ su oñcina, sino qae 
gustoso se presta á visitar los enfermos.

—Rnciclopédico como es, en este casa el boticario del 
pueblo, desempeñándolas dos plniis, no cabe duda que 
su conducta debe ser calificada do humanitaria, 
trópica.

—Empero, en vano el ayuntamiento anuncia una ve* 
y otra vez la vacante do. médico. No, aparece profe3>>f’ 
nadie viene á contratarse, y en caso do venir no se rea' 
liza el contrato. «¿Qué hay aquí, se preguntan los 
qws unos á otros? No hay que dudarlo; hay manejo* 
ocultos, no cabe duda... ¿Quién uo vó, se dicen, 
farmacéutico engruesa sus intereses, puesto que na 
sale de su oficina más que aquello que él mismo di*' 
ponga? ¿Cómo no creer esto una cuestión de negoc^' 
supuesto ha establecido la costumbre de tener qn : 1 ® 
var de casa de los enfermos el lienzo ó ^
las cantáridas y los emplastos, lo mismo que la 
teca para los ungüentos, y aun el ceite común?” • 
razona el vulgo; hallándonos eh el caso de lum0ú 
estos escésos, si son ciertos, por más que no afectan ® 
resrctable clase en gesíral.

Ayuntamiento de Madrid



£!> m í o  MÉDICO. 1 6 5

illa ia-

pilar y 
is: una 
‘éfiica,

áoica ó 
tina y 
rapidez 
carác- 

óptica, 
cuyas 

arse en 
is casos 
tiempo 
e la in* 
iti3 tu* 
a ence­
los tu* 
. carao 
n cha*

,utor, el 
lias las
a y de
crónica

recisado
. solo en 
que sü- 
•esura á 
édico el 
el cual 

lino que

ario del 
uda que 
, Jila*'

una veí 
roftísori 
I se rea- 
os Caci' 
manejo* 

que o*
J10 nada
,mo di*“
jegociO)
1,1- llo'
’iia para 
la
ID?”
amentad 
¡tan fl 1*

Detiénese en seg'uida el Dr. Bouchiit á esplicar 
la evolución y modo de aparecer las lesiones intra- 
oculares de la meningitis; indaga luego si la exis- 
tencia de una lesión de la papila ó de los vasos de 
la retina, producida por la meningitis, implica ne­
cesariamente una turbación perceptible de la vista, 
y se resuelve á asegurar, que ni aun las lesiones 
muy caracterizadas de aquella producen turbacio­
nes visuales considerables, como autorizaba á pre­
sumirlo el becbo de no quejarse de ellas los en­
fermos.

Advierte las dificultades con que tropieza el 
práctico para la esploracion oftalmoscópica, aun su­
poniéndole ejercitado en ella, por la indocilidad y 
agitación de los enfermos y por otros motivos; no 
se olvida de hacer presente que los errores son har­
to fáciles, y contrayéndose á las lesiones que origi­
na la meningitis en el fondo del ojo y al valor diag­
nóstico que dehe otorgárselas, dice en resúmen:

Entre esas lesiones oculares hay unas que pue­
den apreciarse por cuantos tengan el hábito del of- 
talmoscópio, y otras que requieren no solamente un 
ojo muy ejercitado en este género de investigacio­
nes, sino que haya adquirido además cumplido co­
nocimiento de las lesiones oculares cerebro-espina­
les. Son aquellas las que se apartan mucho del es­
tado normal, como la separación de la papila por 
causa de una grande hiperemia, las varices y las 
hemorrágias retinianas, las granulaciones y chapas 
de la retina, etc.; y estas las que aparecen al prin-

—Rs ya llegado el caso, de que la corporación y el 
pueblo pretenden con ansia la venida de un médico. 
Se reúnen en junta, y todos, animados de los mejores 
deseos, ofrecen alargar su bolsillo, y terminan porque se 
anuncie la plaza con una d 'tacion crecida, para que 
llame la atención de los aspirantes.—Asi se ejecuta... y 
Un médico viene á contratar.

—Ya vino el médico: el pueblo tiene noticia de su 
llegada, y el farmacéutico en cumplimiento de un de- 
l>er pasa á visitarle; y á solas, si tiene ocasión, le dice 
estas ó semejantes palabras: «Le compadezco á V.; e) 
eyuntaraiento le engaña en lo que le ofrecen pagar. 
¿Cómo, si están empeñados? A rai rne deben grandes
etrasos.B

—El médico oye á los Caciques que se hallan en el 
peder: «Estamos sin médico hace tanto tiempo, porque 
Pe Ifititiiio cnentaal boticario', estamos dispuestos á ha- 

un saepiíioio porque venga médico.n Y el médico, 
d'’S|)uo<5 viilerar las r-,.'''or!c3 do ambas partes, se de- 

al Y se contrata.
■~Ya se lia ('.(intratado el médico: ¿Por cuánto tie.u- 

pe? por tiempo indefinido, üui-rra al módico, dirá el bo* 
benrio .. ¿Cómo? Muy fácil. Vá una receta á la botica 
Pu oca^imi que no f-stá en el iiucblo el farmacéutico, 

qiiu sn ^ofiaríi, q\\o. es la que despacha en las au- 
fiPiiriHs do su marido, cógela receta, la lee. y  dice al 
lu'üpio; «Esto no puede dcq)acliarse, porque solo se dá 
P^ra los animales; espere V. á mañana (lUC llegue el

cípío de la meniugitis. En el postrer caso se recono­
cen con suma dificultad el primer grado de conges­
tión, de infiltración edematosa parcial, y da infil­
tración serosa general de la papila; y un momento 
hay, el de la aparición de las lesiones, en que no 
es posible determinar si semejante estado de C'in- 
gestion es patológico más bien que normal. Por 
tanto, es necesario ser entonces muy reservado en 
el diagnóstico.

«La congestión papilar, sigue diciendo, carece 
de significación fuera del caso eu que produce la 
difusión parcial ó general de la papila, de suerte 
que se oculten los bordes en un punto ó en toda la 
circunferencia. Entonces tiene la lesión grandísi­
ma importancia para el diagnóstico, y debe tomarse 
muy en cuenta. Es una congestión papilar con 
infiltración rojiza, grisienfa-rojiza,
que oculta el todo ó parte de los bordes de la papila, 
y constituye el primer grado d é la  nevritis óptica 
que se agrega á la meningitis, siguiendo después la 
dilatación de las nenas al nivel de la retina, más 
que sobre la papila, las estancaciones venosas, las 
trombosis, etc., que completan el cuadro. En este 
momento todo el mundo reconocerá las lesiones de 
nervio óptico y de la retina.»

Comprobada la existencia de tales fenómenos, el 
mismo Bouchut advierte que es necesario examinar 
si dichas lesiones son patognomóuicas de la menin­
gitis, ó si pueden manifestarse en el curso de otras 
dolencias del encéfalo ó de la médula; y conviene

1

boticario.» Supongan, que la receta no contiíuie otra 
cosa más, que el Ungüente digestivo simple. Bt sicat 
de caeteris.

—Es ya llegado el caso de que el farmacéutico tie -  
n(3 que ponerse en evidencia con todos Como que las 
cosas han variado con la venida del médico, pide al 
ayuniaraiento lo que se le debe de atrasos, valiéndose 
del pretesto-verdad, que el médico le pide cosas que 
no tiene en la botica, siéndole preciso equiparse de 
todo lo preciso. El ayuntamiento, con verdad ó sin 
ella, le contesta, «no hay fondos, espérese V.» De aquí 
resulta una queja al señor gobernador; ésto pide in ­
formes al ayuntamiento, y  este contesta; y en fin, 
termina la cosa porque el boticario tiene que cobrar 
dolos vecinos sus recetas, viéndose obligado á enjui­
ciarlos.

—Ya no es el ayuntamiento d  único enemigo dcl 
boticario; lo son todos. Ya se vé, como pide dinero, 
como eleva quejas al gobernadar, como enjuicia á los 
que no quier(,n pagarle, como lleva por una onza do 
mostaza molida dos reales, le calific-an de enreimior, 
de esiafador, do malo ote. Llcg*aiido á hacer.io tan r..:ii-so 
para cón el vciiciiidario, quo todos desean su nnü.'ha 
del pueblo. Y no .siendo esto fácil, se ap(;la ;v me­
dios aleves para desesperarlo y vongarse; se hccba 
mano de Ijs 2)a>>quincs, de los anónimos, y  se t ' l•Illina 
por incendiarle su casa.

—¡MU conjeturas sobre los sucesos ocurridos con
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en que no son patognomónícas de la meningitis, 
antes se pueden observar en el curso de otras en­
fermedades cerebro-espinales, como la bemorrágia 
cerebral, la encefalitis, los tumores del cerebro, la 
contusión cerebral, la mielitis, etc.

Sin embargo de esto, pueden ser de grande 
auxilio para el diagnóstico y darle mucba precisión. 
Tratándose, por ejemplo, de un niño postrado por 
la fiebre, que ha vomitado, tenido ó no diarrea, y 
cuyo estado se prolonga, conviene averiguar si se 
trata de una fiebre tifoidea ligera ó de una me­
ningitis.. El oftalmoscopio, en tal caso, permitiendo 
ver una congestión ó un edema de la papila, pone 
término á la hesitación, y facilita un diagnóstico in­
mediato.

Y aun cuando no siempre ofrezca tan grande 
importancia el oftalmoscopio, es evidente que faci­
lita adquirir el conocimiento de signos físicos que 
pueden agregarse á los otros síntomas de la me­
ningitis, aumentando así la certidumbre del diag­
nóstico.

«Finalmente, añade, si las lesiones intra-oculares 
de que acabo de hablar, tienen, por su presencia, 
una significación real, su ausencia es así mismo en 
otros casos una luz que no debe desdeñarse. Por 
ejemplo; tiene un niño convulsiones ó delirio y agi­
tación febriles, y se ignora si es que principia una 
meningitis: el oftalmoscopio disipará entonces to­
das las dudas; porque si nada se observa en la pa­
pila ni en la retina, es que no existe la flegmasía

el boticario! ¿Quién habrá sido; quién no habrá 
sido el autor de tantas felonias, se preguntan unos á 
otros?

—¿'En quién sospecha el boticario? Muy claro: en el 
médico y sus amigos.—.iVeo dice, gran parecido en­
tre la letra de los anónimos y la de las recetas; no me 
cabe duda, al juzgado con la cuestión.» Pero el juez, 
próvia declaración de calígrafos, procede á un sobre­
seimiento.

—Y mientras el médico tiene noticias de que el boti­
cario lo achaca semejantes fechorías, se ric, como se 
reía Demócriio, no para hacer uaa oposición sistemá­
tica á Seráclilo que lloraba siempre, sino que on rea­
lidad so reía de las tonterías humanas. El médico os 
ajoüo á scmjautos hechos, y  duerme tranquilo con su 
conciencia, porque está iuocento. ¡A.sl induyen en 
los profesores de partido las intrigas y manejos del 
(Jaciqv.ismo\...

2.“.—La filosojia popular.

Esta es, querido amigo, el arto de saber halagar á 
los pueblos; y de aquí nace lo que se llama el don d9 
gentes

—El módico de partido, quo se vó combatido por las 
ruines pasiones de los pueblos; quo sufre los contra­
tiempos do la inconstante y varia fortuna; que espe- 
rimenta la falsía de los hombres, y  que pierdo las per­
sonas que más amaba su corazón, concluye por asirse

meníngea, y que proceden aquellas convulsiones de 
la eclampsia simpática esencial.»

Hé aquí las conclusiones con que el doctor 
Bouchut pone término al escrito publicado en la 
Q-azet^e Médicale, deducidas de las observaciones 
de meningitis que ha añadido á las de su primer 
trabajo, quizás el mismo quedió pié para escribir el 
artículo del Diccionario de terapéutica.

1. ” Siendo el fondo del ojo el lánico punto del 
cuerpo en que se puede ver al descubierto la circu­
lación, es posible ascender de los tra.stornos de la 
circulación intra-ocular á los de la circulación ence­
fálica, y, por consiguiente, hallar en los vasos del 
ojo un indicio de ciertas enfermedades del sistema 
cerebro-espinal.

2. “ La meningitis aguda y crónica ocasiona casi 
siempre en el nérvio óptico y en la retina lesiones 
de circulación y de nutrición perceptibles mediante 
el oftalmoscopio.

3. " Las lesiones de la papila y del nérvio ópti­
co en la meningitis, son resultado, ya de un obs­
táculo opuesto al curso de la sangre venosa encefá­
lica, ya de una nevritis descendente, producida por 
la flegmasía meníngea.

Con lo espuesto basta para que forme el lec­
tor uua idea de lo que es, y á lo que aspira, este 
nuevo medio de espionar el estado del cerebro 
por el exámen del fondo del ojo. A los datos 
con que el clínico ha contado hasta aquí para 
diagnosticar las afecciones cerebrales, pueden, sin

á la filosofía, que eleva su alma y purifica su razoQ. 
—Platón defendió su patria como militar antes de re­
tirarse á su academia co ao filósofo. Este es el tórniíno 
inevitable, al cual se llega muchas veces en conse­
cuencia do la ignorancia de ese filosnflsmo faraili&rt 
vulgar (permítase la espresion), que no se aprende ea 
las áulas, pero que se adquiere en medio de eso misoio 
pueblo, estudiando su carácter, sus inclinaciones, 
como sus virtudes y sus vicios.

—Y si esa filosofía popular, mejor dicho, esa eurin 
que deben tener los profesores de partido para cap­
tarse la voluntad de las gentes del campo, consiste en 
lalmaioeru de saber halagarlas, también es lo cierto, 
que muchos módicos prefieren la  desgracia á tener qiíO 
acomodarse á la práctica de ciertas costumbres, nada 
lisongeras por cierto para un profesor que se esti­
ma y quiere conservar su dignidad. — Diógenes 
muerto contento con su miseria, como Alejandro des­
gracia lo con su opulencia; como Sócrates murió 
tranquilo y consolando á sus amigos despuea de haber 
vivido siempre contento y  pobre.

—Bien lo sabemos los médicos de partido, que heaiu® 
nacido para el trabajo, y  no nos sobrecogen las der­
rotas, vengan de donde vengan; nuestro ánimo siempre 
valeroso no desmaya ante los obstáculo.? que salgan a 
su encuentro—Una gran verdad ha dicho La-Bruy®‘ 
ra. «Hay una filosofía, decía, que nos hace superiJ' 
res á la ambición y á la fortuna, y que nos eleva so-

7P«
laúd
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duda alguna agregarse algunos más, adquiridos 
medíante la oftalmoscopia; pero es preciso confesar, 
primeramente que no es fácil para todos esta clase 
de esploracion, y después esto que no deja de ser em- 
bazosa, que es incierta en sus resultados, que nunca 
alcanza á producir una seguridad completa, ni ofre­
ce, en fin, valor más positivo que el que gozan los 
otros síntomas de antiguo conocidos, que constitu- 
tuyen los elementos del diagnóstico.

Quizás en adelante se perfeccione y precise esta 
esploracion, proporcionando al cabo la seguridad y 
la prontitud que se apetece en el conocimiento de 
las afecciones cerebrales; pero consideramos difícil, 
y presunnmes que este conato se reduzca á una 
laudable aspiración.

Sucede en punto al diagóstico de ciertas enfer­
medades recónditas, una cosa que bien merece fijar 
la atención de los prácticos, para librarles, al menos 
en lo posible, de atrevidas presunciones y de estériles 
vanidades. Los medios físicos de diagnóstico se au­
mentan; van de proche en proche, como dirian nues­
tros vecinos, aproximando los sentidos del observa­
dor al órgano que se supone esclusiva, principal ó 
primitivamente afecto, yen ocasiones alcanzan á verle 
óá tocarle... Mas sin embargo, después de aguzar 
tanto el ingenio para llegar á esa esploracion directa 
d muy cercana, el verdadero diagnóstico queda por 
liucer.yel conocimiento de las enfermedadesy de sus 
medios de curación no se perfecciona gran cosa. ¿No es 
esto para desconcertar y abatir álos más presuntuosos?

bre los ricos, sobre los grandes y sobre los poderosos; 
^ug nos hace olvidar los destinos; que nos libra de de- 
sear y de pedir, de suplicar, de solicitar y de impor­
tunar, y que exime del disgusto de la escesiva alegría 
de ser agraciados. Hay otra lilosofla que nos somete, 
y,obliga á todo en gracia del prójimo y délos ami- 
Sus: esta es Ja mejor » Y á esto añadió un sábio mé­
dico español, que recuerdo muchas veces cou lágri­
mas de dolor. «El filósofo en la soledad; el filósofo en 

mundo.»
•“ i’ues bien: esa filosofía que nos somete y  nos obli- 

á todo en gracia del prójimo, y de la cual La-Bi*u- 
yere deeia, ser la mejor, es la que exige de los módi- 

do partido, abnegación y desinterés para con el 
pueblo en que vive; es la que le obliga á vulgaridades 

y que pueden resumirse, á que el pueblo diga: 
•líl médico es como nosotros.» ¿Cómo desinterés y 
nbccgacion con un pueblo que nos trata como á es- 
^mvos; q^g jjQg critica con acritud; que nos calumnia 

vitupera, y que dice qu-; el médico es bueno tan 
Ciiaiifio come, hebe, baila y cania como él, y con él, 

y ^  presta gustoso á servir de instrumento de sus fal- 
y <le sus crimenos, etc , etc?

—Lo repito hasta con despecho: allí donde un pue- 
pronuncia esta terrible frase, «el médico es igual 

“ uosotros», allí habrá un módico, sí, pero desgracia- 
mejor dicho, materializado, ó metalizado-, no repa-

tu medios.

Un médico de hace 80 años se acercaba ála cama 
de un enfermo, veía,por ejemplo, su rostro, le hallaba 
fatigoso y con más ó menos tos. miraba la escupide­
ra, le tomaba el pulso, le hacia dos ó tres preguntas, 
y diagnosticaba de plano, pulfnoyiinl ¿Habia tenido 
bastante con los signos más superficiales y este- 
riores para formar su juicio? Poco después ya fuó 
necesario al médico auscultar por todos lados y 
percutir, reconociendo así la estension del daño y 
los puntos en que principalmente reside, cosas que 
tan solo presumía el primero por la postura del en­
fermo notada al entrar en la alcoba, por el grado 
de la fatiga, la intensidad de la fiebre, el color de 
los esputos y algunos otros análogos datos. En lo 
venidero quizás se baile algún medio, no ya de ave­
riguar si este pulmón se baila permeable en tal ó 
cual punto, sino de verle hasta en la interior de su 
tejido...

Y sin embargo, aun haciendo penetrar los sen­
tidos eii el parenquiraa de un órgano, y viéndole 
y tentándole como se hace sobre la mesa de un an­
fiteatro de disección, no se adelanta tanto como al­
gunos creen en el conocimiento de las enfermeda­
des, y menos todavía en su curación. Aquel médico 
do 60 años atrás curaba poco más ó menos los mis­
mos pulmoniacos que en el dia se curan.

¿No están á la vísta y son accesibles muchas 
afecciones, sin que por eso se conozcan ni se curen 
mejor que las ocultas y profundas?

Sigamos, no obstante, el derrotero emprendido,

—Mas, no divaguemos porque en la historia viéramos 
que los verdaderos enemigos de los sabios y  do los filó­
sofos en la antigüedad (yo añado délos médicos en to­
dos los tiempos), eran la ignorancia del puelilo y las 
preocupaciones vulgares.

—Desgraciadameute, aun hoy dia esa igiioraucia y 
esas preocupaciones son dos terribles eneinigo.s, contra 
los cuales el médico de partido tiene que sostener una 
incesante lucha. En muchísimos pueblos rurales que 
aun conservan el estado primitivo de naturaleza, es don­
de el médico recoge diariamente sobradísimos casos de 
esta triste verdad. Un ejemplo: es una preocupación 
grandemente difundida quo toda pulmonía i'equii're 
sangría, y desgraciado el médico que no mande quitar 
sangre, una, dos, tres y aun más veces, porque si el 
enfermo muere, el médico es el culpable de su murrtc; 
y no basta que se esfuerce en proclamar quo no debía 
hacerlo, que le ha tratado científicamente. No: no muí - 
tipliquemos los ejemplos. ¡Cuánto sufren los módicos de
partido con estos errores vulgares, hijos de la ignoran­
cia!... Consuélenos la idea deque somo.snnos cinigradcs 
en el mundo, unas aves de paso en la tierra, y que
nuestrapatriaesclsopulcro ...

Admita V., querido amigo, la espresion do mi viva
consideración.

Martínez 1.* de Febrero de 1869.

1 .Iu m ; M a i i i \  O n u i "
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y  signárnosle liasta el último término; que no son de 
desperciar los conocimientos por tales vias alcanza­
dos, ni dejan tampoco de aprovecharse los desenga­
ños. Por lo mismo que en estos asuntos y en todos 
nos aparta de la verdad para el hombre asequible 
un inmenso fondo de ignorancia, nos queda una 
larguísima senda de progreso que recorrer.

Ldo. SoirozA.

m uoios m n  i \  pel\ gh.\.
MIíMOHlA PUEMUDA EL AÑO OE 1887 

pon L\
ACADEMIA DE MRDTCmA DE MADRID.

AUTl>ft
D O N  JO A N  B A U T IS T A  Ga L W A N ^A  ( l )

non Jos' Rodi-isucz Villargoida. que c|erci(5 la me­
dicina en Avilós; principado de Ast'irias, diri,r?id im nr- 
tírnlo al rodaofor de U  Verdad  ̂ I). Ild̂ -Ponso Martínez, 
enIS de Marzo de lsi8, qae enfre otras cosas dice así: 
«Se concille tamt)icn que la dermatose ó manifestación 
esff'rior, siendo también iin simple rasgo do la íisonomíá 
del mal, no merece tanta iraporfancii que haya dedñrsela 
como síntoma sim qua n n: alcanzándose de paso que la 
dolencia d-̂ h'̂  ofrec'‘r ''Mversas graduaciones de intensidad, 
segnn s^a más comideta y profunda la lesión del líquido 
alterado.”

El doctor Girelli, doBrescia, reíiere haber visto un caso, 
en cuyos tres primeros años no hubo síntoma alguno cu­
táneo: V Rnussel (1) vi<) también aDuno.s análogos en 
Italia, Erancin V Esnaña. aunque ninguna qu'recorriera 
todos los períodos sin dicha 'mnífestacioii.

M. Landouzy oyd de los labios de dos de nuestros pe- 
lagrosos de Paraeneltos de fiiloca, que loshabiámos ca- 
lifieado do tales algunoj años antes de manifestarse los 
síntomas cutáneos, que después aparecieron como en 
comorobacinn de nuestro diagnóstico. Vamos á describir 
práíicamente la historia de uno de ellos.

ATarcelino üllana, propietario, casado, vecino do dicho 
punido, de teanperamento nervioso, de í i  años, bien aco­
modado, rodeado de escelentcs condicionas higiónieas, mal 
aHineutado. porqu' d^cia (fue nunca bahía podido tra.mr 
las carnes ni sustancias suculentas, emoez') á scntirenla 
nrinrivera de !8i0 deliilúlad general, especialmente de 
la vista, tristeza, ardor cu el c])igásti’io y garganta sin 
riibicund'-'z. disñigia y dosfallociminiito de esíomágo; des- 
aj)areciendo todo al cabo d ' tres meses.

Al mismo tiempo del año siguinntíí volvió al escenario 
el mismo cundro de síntomas, un poco más inteusos y 
acompañados de vórtigos, disminución do la memoria, aftas 
en la cámara anterior déla boc.a, aumento do saliva de 
sabor sala'lo, v inapetencia.

En los años si<gnientes hasta 18'ií), lodo fiic- arrecia.ido, 
y sobrevino además una diarrea s-rosa c indulente (luc no 
podia culiibirs'*, caiilas repentinas sin perder el conoci­
miento, y la raifiiialgia; pero (iiiedando bien durante el 
est.'o, otoño (' invierno.

En la prímaví'ra de. repitió el mismo aparato de 
síntomas; perdí í el enfermo casi por completo la nnmioria; 
hacia rápidos i>rogre.sos la tristeza; algunos dias ofrocia 
delirio, que alternaba coa el silencio; los vértigos y las

(1) Véase el nám. 70á.
(2) Traité de ht pcllagre ct des pŝ tidj-pellagres; pág. 23.

caldas se hicieron mis frecuenteg; el paciente sentía loj 
más estravagantes ruidos en los oldoi; no distinguía los 
objetos ám^’dlana distancia; laraqníalgia so hizo estensiva 
átoda la columna vertebral: la debilidad llegó á ser una 
parálisis incompleta de las estr'midadvs inferiores, qne 
imposibilitaba la progresión sin el auxilio de iin grueso 
bastón: la anorexiay la diarrea seguían bajo la misma for­
ma; apareció el eritema por primera vez en el dorso de am­
bos metacarpos, yendo .seguido y terminado por la corres- 
nondi mte d'^scamacion en el espacio de cinco ó seis sema­
nas; y el enflaquecimiento, que había sido hasta entonces 
poco notable, empezó á ser ostensibD. Este cuadro sinto­
mático. si bien remitió durante el verano, otoño é invier­
no, ya no desapareció por conpl'^to.

La enfermedad continuó así hasta Abril de 1863, en ñu? 
se pu.so la piel áspera y negruzca, y revelaba el semblante 
nnavej'17prunatnra. Entonces fnó cuandoM.-Landouzy \ió 
al enfermo, que no dud i en apellidar con el nombre de pe- 
lagroso En la primavera d"* 1861 ya no se d ‘jó ver el eri­
tema qm, por lo mismo que (d paciente no se había es- 
pnesto á ia acción del sol sino dentro de una de sus .salasi 
había sido poco intenso y no d'̂ jó vestigio alguno en la 
piel; y en el vfrano del mismo año sucumbió, á conse­
cuencia d'’ una fuerte contusión que por causa de uñado 
sus caídas recibió en la cabeza.

La Observación quinta de las que reñere Roussel (2) 
es muy analoga á la ant'rior. y se refiere 1 una enferma 
que hasta el quinto año no e.sperimentó alteración algiinít 
en la piel.

Conformes se hallan con estas observaciones las del 
médico de Tartanedo, D. Víctor Rubio, uno de los que con 
mayor acierto se han consagrado al estudio de la pelagra 
en España, á cuyos profundos conocimientos recurrimos 
en 1863 para proporcionar el mayor número posible de pe- 
lagrosos á MM. Landouzy y Costaliat. Entre 3S histo­
rias d ' otros tantos enfermos existentes que nos remi­
tió , cuya copia y original se llevaron nuestros distin­
guidos huósp^des, para appov'mharse de ellas por lo 
mucho en que las estimaron, era notable la de uno que 
desde el principio calificó de pelagroso, sobreviniendo 
en su curso el delirio con fuertes tendencias al suicidio, 
y posteriormente el eritema con sus cousecuencia.s, como 
una prueba du ([iie el juicio diagnóstico no había sido 
errado.

No se nos impute la pretensión de dar un exagerado 
valor :lestos hechos, que estamos muy lejos de mirar bajo 
otro aspecto que el de meras escepcioiies, pero tampoco 
retrocedercmosuiiasolii luva de terreno cuando se trate d'' 
inquirir si puede la enfermi'dad existir sin la•dê matüS■̂  
y si b-.istim ó no para el diagnóstico los restantes síntomas

¿Si n¡ic.slro clioutc imbiera sido reconocido un dia anl'-'' 
de la manil'ostadou del eritema, ((U(* nombre se hubien̂  
puesto á su enfermedad';' ¿Qué denominación se le liubicro 
dado, á no ser eri'ém'a, fuera de la de pelagra, toda vez 
que solo esta es laque reúne tal grupo de síntomas coa 
la falta de otros proj)ios de diferentes afecciones á '1̂ "’ 
pudieran atribuirse?

En la imprescindible necesidad de darle una despuc>
do 11 a ñ o s  d e  existencia, s u p o n g a m o s  q u e  s e  le  hubici‘‘j
dado la errón a de encefalitis-, pues bien, la aparición dr 
eritema hubiera obligado á sustituirla por la de pelagra 
dia siguiente Si el primero era la enfermedad una in3-*' 
m;id,m di‘lenc(‘lálü,¿porijué no el segundo? Ysi el scjaii'
do era la peligra, ¿por (luó no el primero?_____  ̂  ̂̂

(á) Id. id U
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Anílogas circunstancias ofVeciá el caso en 1864, cuando 
>ano apareció el eritema ni se advertía síntoma al mino en 
manos ni pies Sunóngaseque lo hubiera visitado entonces 
un Drofesor^que ninguna noticia hubiera teu’do de su an- 
terlor aparición, y lo hubiera diagnosticado también de 
encefalitis, y que 4 lamedla ho'*a se le hubiera revelado su 
anterior existencia por alguno d" los eaistentes obligAn- 
uole á retractarse y darle el nombre de nelagra; ;,qnó pa­
pe hubiera representado por tan notable ligereza en su 
juicio? "

Y no se crea que la segunda parte de este caso es in- 
ecnente en la practica de los pelagrosos en una ópoca 

avanzada de la enfermedad.
Dice muy bien M. Rnnssel ('ll cuando asegura que hay 

gun tanto de exageración en lasborribli^s c o n t r a s  de que 
i70menclon Casal. í̂ i el m'^mo^able m-'̂ dico de Oviedo 
u lera vivido algunos anos mds. es casi seguro que hu­
lera confe.sado qn’’ no son tan deiformes como nos dejó 
sentó, aunque la epidermis déla cara dorsal de los me-

caíga en una sola p'pza A conse- 
.•ncia de iment'’ma ves'culaf ó ampollóse, que es cnan- 

ao o.recen su mayor de^Voiidad
nn los dedo'», nalmns de las manos y 

curso d  ̂ de ta segunda mitad del
mano  ̂ ^n'‘e ’medad lo m'smo q ie las asnerezas de
Delaw ^ consecutivas A la descamación
bupd'e^d  ̂ Primitiva ni al eritema. En estos dos casos, 
epidê  mn 'emor de e-’a’’, q'm la alt '̂^acion de !a
Posir-' '̂^ casi 650] isiva, ñor no aseverarlo en una pro­
falta los trabajadores del campo, y que
tidá en las personas euya piel nobasido cur-
y-i ’̂ '̂cra y o^os agentes esterior-^s. Pue.s bien;
en el ^iebo q ie en el tere >r neríodo, y algunas veces 
Pela'»p aparecen ya '̂l entema y la descamación
pRsqp P^'mitivos, cuyas manifestaciones han podido 
ra7o j j ' ^ ® ‘5’igio alguno y sin que los pacientes den 
1 '‘C su anterior advenimiento, ya sea por no baher-

llamado la atención, como cuando el eritema no es 
'csiciUar ni ampolloso, ya por el mal estado de su memo- 

ó en fin porque pretendían fijar la atención d4 módico 
n̂ los síntomas nerviosos y en lo.s del tubo digestivo, re- 
'ivendo tota conversaeion relaüva A sus manos, que en 

Ij'cpín modo esconden, aunque lleven algún indicio, dicien- 
C' "Esto no vale nada, cúrem' usted lo demás.’) ;.Quó 

papel renreseuta entonces la dermatose?
" ^ ^ n p r i r r i f í z  U s o l e i l  e '  <U f a i t  v n i a  s u p p T i m n  la, p e l l a q r e . f i  

'T''tais la dermatos^ ;,quó queda de la pelagra»? Así e.s- 
arnan los partidarios absolutos délos síntomas cutáneos, 

^mptamente que si se evitaran las insolaciones, se evitaria 
. '̂ '''̂ mna y la doscam,ación p dagrosa nri nitivos; y aun .sin 

j^itomas cutáneos que ’aria no poco: qunda'úa el fondo de 
 ̂ enfermedad: esto es, lo.s síntomas cerebro-espinales 

cs dol fiiho dig'^stivo, <íue acari'earian al enfermo al se* 
mero, sin que la falta de las manifestaciones e.steriores 
^nuvera nada en su gravedad y marcha.

•̂ >̂‘ma M Ror.sscl ('2) que en el e.stado actual do la 
^̂ ^̂ Pciano hay un caso bien demostrado de que bayacorri- 
' todos sus neríodo.s sin las nianifeslacioues e.stcriores: 
. ' ' ‘"udose califica- ' ------ “  ‘.......ti ir os

laci

riT línicammtc de tcmpo-al su falta Sen- 
nn poder asentir A su parecer. Si en una tras- 

'^n de partido no se nos hubieran estruviado aluu- 
ftpmues, trascribiría tíos en S'Vauida la bi.sto á:i de 

''■^s que limaría compl''tanieníc este vacío. ¡Cuántos

(11 ....“bra cu,, pág. 2o.

más se habrán presmíado, aunque los modestos módi­
cos de las pequeñas poblaciones no los hayan publicado 
por temor A una amarga é injusta polómical Si se ad­
mite que pueden faltar por algim tiempo, lo que no 
puede menos de deberse á la insuficiencia de sus dos 
causas, interna y esterna, ó A la falta de la segunda. 
Ápor quó no han de poder continuar estas circunstancias 
basta el fin?

La irregularidad en la aparición de los síntomas, se hace 
estensiva también á sn gravedad. Un intenso eritema uo 
supone uno5 síntomas agigantados por parte del sistema 
nervioso y dcl tubo digestivo, y viceversa; notándose fre­
cuentemente igual desproporción entre los dos últimos 
órdenes.

En aquellos pocos casos que se cura la enfermedad, 
á la intermisión y á la remisión del estío .síguela des­
aparición total y no la reaparición de todos los síntomas, 
sin que en el primero y segundo período quede otro ves­
tigio de f>n existencia que la cicatriz de los metecarpos 
y metatarsos. Tenemos el sentimiento de confesar que 
no hemos podido obtener curación alguna durante el 
tercero: sin embargo, M. Roussel reñere alguna incom­
pleta, en que no fuó posible estinguir la parálisis ni a l­
gún otre desórden del sistema nervioso.

Constituid¡a asila enfermedad, su duración no parti­
cipa menos del carácter de irregularidad A que nos hemos 
referido. Se cuentan casos de personas que en dos años su­
frieron todas sus evoluciones, y otros en que tardaron en 
efectuarse más de sesenta. Bribrre de Boismont refiere el 
de una mujer <{ue duró ío. /¡Qué limites deben asignar­
se á cada uno de los períodos? Tropezando con el mis­
mo ifioonveniente, la mayor parte de los autores se ca­
llan ó pasan como sobre áscuas al llegar A este punto. 
Nosotros vamos á abordarlo, siquiera no podaino.s ha­
cerlo con toda la apetecida exactitud, empezando por 
mirar como escepciones, tanto la observación de Briórre 
como las anteriores. Así, pues, la observación nos ha 
enseñado que el primero dura unos seis años por tér­
mino medio; unos tres el segundo, y de medio á dos el 
tercero, componiendo una época aproxim ida de diez años, 
durante la cnul recorre el paciente las diversas vicisitudes.

(Se coniinuari.)

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

S tb r o  et h o n g o  Ue la  leche; p o r  el Su. IIcSSMXG.

Si se cxMininan con el microscopio lns capas más 
siipcrñc’alos de la crema obtenida de la leche fresca, se 
perciben, entre rnii-’S de Klóbulos de lecJie y gotita.s do 
jgrflsa liores, corpúsculos re ion loados ó proiong'ados, 
acom:iañ'ulo-5 alguna-í veces de masas finammite pun­
teadas (mas'is g'crmiiiativas de vibriones) como so en­
cuentran cnhi mayorpnrtc de las sustanciasen putre­
facción. «e las encuentra antes en verano (á las quince 
ó vidiitieuutru hor.isj, mas tarde eu invierno íd> s ó tres 
■lias), pero siempre antes que la leche tenga el gusto agrio. 
lí-.tus corpúscuios uo son otra cosa que los e-.poros do 
na liimg't.

En cfcctn, cimti'iuaiido la observación por interva­
los !' fSta el ino'ii.'utode sn coagulación, se ve aumen- 
i.nr de nú .lor.) ijstos e.sp»r>»a, for..jar cadenas ramifica- 

y tr--i•fo'‘m‘ir.S'’. en vcr.belcros hmqgos ó fllamentos 
compuestos ,de cóiuhis. colocadns _fr. u t'“ á fr- uto en 
serie, simple y toumiido en su estre:ni l’id uun dilataci .-n 
i’.sCéric.a deua dt‘ un contenido granuD-sn Ku niant iá  
la especie botánica, la deja en duda, pero parece apro­
ximarse al género ascophora.
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Estos filamentos tienen las primeras fases de su des­
arrollo en la misma leche: porque la leche abandonada y 
en reposo durante algunas horas, presenta ya pequeñas 
masas muy finamente punteadas, muy refringeutes, en 
las cuales hay diseminados corpúsculos oviformes ó pro­
longados de color blanco mate, que no son otra cosa que 
nuevos esporos aun no desarrollados.

Este hongo so encuentra no solo en la leche sino en 
todos sus prodiietos:, la mantecay el queso. En laman- 
teca. aun la m^s frasca, se encuentra también; lo mismo 
sucede en la manteca derietida y en la salada, Jamás 
ha visto el autor los vibriones á que atribuye Pasteur 
la formación del á'^ido butérlco.

En el queso existe, sobre todo en los de leche ágr a, 
mientras que en los otros se forman mas tarde y no 
por la fabricación.

Las investigaciones de Hessling tienen una gran 
importancia bajo el punto de vista de la higiene ali • 
menticia. ün hecho esencial es que este hongo existe 
ya en la leche aunantes que tenga esta el menor gusto 
ágrio. ¿Hay que atribuir, como lo cree el autor, muchas 
indisposiciones á la ingestión de este hongo? No se pue - 
de aun decir; pero debe fijarse la atención en este asun­
to. sobre todo en los niños, por ser la leche su esclusivo 
alimento, y en los cuales son tan frecuentes, y  muchas 
veces tan graves las alteraciones intestinales. Los he 
chos publicados por el Dr. Falger, parecen confirm-ir las 
opiniones de Hessling.

Ha visto de.saparecer en poco tiempo alteraciones 
intestinales graves en niños sometidos á la lactancia 
artificial, tomando solamente algunas p.'ecauciones que 
se pueden resumir ea lo siguiente: Dar la leche al niño 
lo más pronto posible después de ordeñada; conservarla 
en una vasija completamente llena y herméticamente 
cerrada, para interceptar oaipletamcute el acceso del 
aire- en fin, conservarla á una temperatura constante, 
lo mis narecida posible á la que tiene en los conductos 
galactóforos. Nada, pues, hay en esto complicado y  di­
fícil. ___ _______________

D el io tlu ro  de  cálc io , en  !a tis is ; p o r  e l Sn. Malet.

Hé aquí las conclusiones de una memoria sobre este
asunto: . , , , i. i. ,1 * El iodo no está indicado más que en el tratamien­
to de la tísis-escrófulo-tuberculosa.

2 * Habrá ventaja eu elegir de preferencia el íoduro 
de cálelo cualquiera que sea el caso, escepto en las
tisis siflliticas. .

3 * Soliendo ocasionar graves accidentes los com­
puestos iódicos, hay que tener presentes los efectos llaio- 
lógicos de estos me licaineutos, vigilar con atención su
uso V ndraiu'strarlos con prudencia. , , . , ,

El ioduro de cálcio es blanco; se presenta bajo la Tur­
ma de láminas anchas, de un brillo nacarado, que con­
tienen 8D por 100 de iodo. Si este existe en esceso, es 
ligeramente amarilla la sal, y puedo contener entonces 
87 á 88por 100 de metaloide. j. .  ̂ ^

Puede prepararse esta s;il por el procedimiento do 
los Sres Lies, Bodart y Jobiii: se le obtiene muy puro 
pero no se prepara así más que el ioduro de cálcio, que 
debe servir á la producción _de este metal.

Prefiero para el uso médico servirme del ioduro ob­
tenido del modo siguiente: tratar una disolución de 
ioduro de hierro por leche de cal; el líquido filtrado y 
evaporado dá cristales de ioduro de cálcio, La sal obte­
nida de este modo es ordinariamente amarilla, muy de­
licuescente. , i V 1El agua la disuelve eu gran cantidad; esta disolu­
ción disuelve el iodo añadido en esceso.

Mucho más instable que el ioduro de potasio, mucho 
más rico en lodo, más soluble, se descompone muy rá- 
pidaiueiite en ácido iodídrico, en sales de cal, carbona­
to sulfato etc., casi inmediatamente absorliida-?, y al 
contrario que el ioduro do potasio obra, por decirlo asi, 
]ior absorción antes de haber tenido tiempo para obrar
por contacto. , » x

La mayor parte de los enfermos soportan perfecta­
mente el ioduro de cálcio. He podido, sin inconvenien­
te, administrarle un año y  más. . , x-x. 1

Desde las primeras dósis se despierta el apetito; las 
digestiones se regularizan; la respiración es más libre y

más profunda; la tos disminuye y la espectoraclon se 
modifica; el sistema muscular recobra su vigor; las 
traspiraciones son menos abundantes; la economía en 
general parece sufrir una nueva impulsión vital, y la 
gorlura reaparece. Su uso, largo tiempo continuado, 
solo ha ocasionado ligera astricción de vientre, que 
desaparece pir .si misma, ya después de la disminución 
de las dosis y por la suspensión del medicamento.

Ai principio, habiendo elevado la dósis en algunos 
individ'iQs Insta 60V.SO centigramos al dia, he visto 
presentarse síntomas de irritación bastante intensa 
aunque fugitiva. La tos se aumentaba, era por golpes, 
seca y fatigosa; la orina aumentaba do color, y  su emi­
sión iba acompañada de escozor, dolor con sensación de 
plenitud ó iucotno lidad en la región renal. A dósis más 
pequeñas no tardan en observábase los beneficios del 
ioduro de cálelo, y no so proseutan punca l03 ligeros 
accidentes indícalos.

De la  conm oolon  o ereb elo ta ; p o r  e l Da. Castax.

Un hecho curioso, observado por Gastan, lehainclina- 
doá admitirque el cerebelo no se libra siempre de la con­
moción cerebral, y que aun puede ser más especial y 
profundamente afectado que las otras partes constitu­
yentes de la masa encefálica. Recuérdese que el señor 
Laugier, estudiando la localización de la conmoción ce­
rebral, había deducido de sus investigacioues que el 
encéfalo no sufre siempre por entero los_ efectos del ac­
cidente, y que la conmoción tiene por asiento constante 
y casi único los hemisferios cerebrales. Para el señor 
Laugier es difícil de saber si el cerebelo es afectado, 
)orque «no se puede apreciar, dice, la coordinación de 
03 movimientos cuando hay resolución de los miem- 
)ros.M

Por el estadio de las funciones cerebrales, alteradas 
ó suspensas, ha llegado el Sr. Laugier á establecer los 
hechos, y apoyándose en las funciones conocidas de los 
centros nerviosos, ha podido interpretarlos; el Sr. Cas- 
tau acaba de so neter al mismo esámen metódico la 
Observación de una jóven de 12 años, que presentó, a 
consecuencia de u'ia calda sobre la parte posterior de 
la cabeza, síntomas de incoordinación de movimientos, 
y esto le ha inducido al autor á pensar en una conmo­
ción cerebelosa. Después de haber presentado algunos 
signos ovidontos de una conmoción cerebral ligera, 
después de la caída, esta jóven conservaba un dolor oc- 
cipal interno, una sensación de cansancio general; ha­
bía tenido igualmente vómitos intensos persistentes; 
sin embargo, estos accidentes desaparecieron ai tercer 
dia; el esta lo era muy satisfactorio, pero quedaba una 
imposibilidad completa do andar y de dirigir los movi­
mientos de las estremidades iufcriore.í; no habla regula­
ridad en estos movimientos; laenforma dir*gia sus piernas 
á todos lados, á derecha, á izquierda, á delante; pero tenia 
sin cmbtirg.), una teudencia m'is marcada á proyectar­
las violentamente háoia adentro; sosteuida por los bra­
zos no podía avanzar en línea recta; tenia, pues, nna 
verdadera ataxia muscular. La sensibilidad cutánea era 
normal, se conservábala fu^ r̂za muscular, y la iuteli" 
gcucia era perfecta. Todos estos síntomas disminuyeron 
progresivamente, y  desaparecieron por completo hácia 
el octavo dia,

La incoonlinacion de los movimientos do las 
dudes inferi’)re.s, sin alteración de la sensibilidad, 
pcrsístouciJi de loa vómitos y del dolor occipital, la inte' 
gridad perfecta de las facultades intelectuales, 
servacion de l-i meiniria, tan comunmente afectada e 
las conmociones cerebrales, sm  otras tantas proeba 
que liablau en favor de uiia lesión cerebelosa en csi 
caso particular. Esta interpretación concuerda, por.^H, 
I)artc, Con los resultados de las investigacioues 
gicas do Floureus, do Schiff, y con los datos suministra 
dos por el examen de los hechos patológicos observado 
por Büuilland, Hillairet, Ilerard, Poelman, Shearer, et

i«l>H id ro o e le  e a q u íi ta d o  d e l co n d u c to  in^-iiínal eu  la  mH]
p o r  e l Dft. Hexm;t.

El Sr. Bcmiet ha presentado á la sociedad 
ca do Dubliu una pieza anatómica que considera com
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un ejemplo de hidrocele erqulstado verdadero,'formado 
por la acumulacioQ de liquido en un conducto de Nuck 
imperfectamente obliterado. Se trata de un quiste es- 
tondido desde el anillo abdominal esterno al orificio in­
terno y pudiendo entrar parcialmente en el abdómen; 
este quiste está directamente en contacto con el liga­
mento redondo, yun'do intiinamente al peritoneo por su 
estremidad interna. El líquido contenido, tenia los ca­
racteres de una serosidad ordinaria.

El Dr._ Duplay, en su tésis sobre las colecciones se­
rosas é liidatidicas déla ingle, discutiendo las raras ob­
servaciones que han hecho admitir el hidrocele del con­
ducto inguinal en la mujer, ha demostrado cuán poco 
convincentes eran estas, sobre todo recordando el hecho 
de que entre veintiún fotos no ha encontrado una sola 
vez el menor vestigio del conducto de Nuck. ¿No podrá 
ser este caso un saco hemiario obliterado? Esta es una 
cuestión que necesita algunas investigaciones.

PARTE_OTICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Benejicenciaj Sanidad y Esiallecimientos ^enaUs.—-
Negociado 2.*

Habiéndose desarrollado con alguna intensidad la en- 
mrmedad de! tifus en las provincias de Burgos, Zaragoza, 
Madrid, Prlencia, Zamora y Salamanca, y siendo de todo 
punto necesario la adopción de medidas eslraordinarias 
que contribuyan á detener y aun destirpar el mal, el Poder 
í'jecuiivo, en el ejercicio de sus funciones y de conformidad 
Cenias disposiciones vigentes sobre la materia, ha resuelto 
c-citarel celo de V. S. y de las Juntas provinciales de Sanidad 
para que con toda urgencia adopten, donde fuere necesario, 
ks medidas siguientes:

El aumento de Vocales de las Juntas de Sanidad, asi 
provinciales como municipales, con individuos, donde ser 
pueda, qué estén consagrados á los diferentes ramos de las 
Ciencias médicas.

La formación de Comisiones especiales desalubriclad, 
° cien de Juntas parroquiales que ejerzan una constante 
Pspeccion de todos los parajes donde se asiente ó fomente la 
infección.

unas y otras Juntas y Comisiones esciten los 
enUiQientos de filantropía y de abnegación que caracterizan 

.' Piinolo español, y por lodos medios se atienda á suminis- 
alimentos, ropas y medicinas á ios nece-

inrf * facultativos y personas competentes se
j y señalen las causas que engendren, sostengan ó
esn epidemia, yque sin consideración de ninguna
h» lleven á cabo las medidas que aconsejaren para

yi^^^esaparecer aquellas causas, 
j, I Que en todo caso se recomiendo á los Alcaldes el 
meVa '"1" bajo'su mJs estrech.a l•espon.5abilid.^d las
sa<5 higiénicas de limpieza y aseo en nlaz.as, callo.s y  ca- 
p.V. '̂i.'iiataderos, alinacene-iy talleres, el alcj.am’ento de las 
2j,.^lOQesde estercoleros, depósitos de guanoyde residuos 
los*̂ i ^^hricas de curtidos y otras industrias y artefac- 
se e ^uyosinateriales y rnanipuLiciones puedan producir- 
dp do miasmas que contribuyan á sostener los

la opMefaia reinante.
para? órden del Poder Rjeruiivo comunico á V.S.
dé p '̂ ‘̂̂ ‘̂' ‘i^^^consiguioiilcs; encargan lole, por último, que 
la ^ Ministerio de cnabjuier alteración que sufra
do M  ̂ publica. Dios guade á V. S. mucho.s años. M.adrid 8 
5¡g j de 1869.—Sagasta. Sr. Gobernador de la proviu-

de ®sta Dirección por el Exemo. Sr. Ministro
den I , bernacion, en uso de las facultades que ie conce- 

’®y orgdnica de Sanidad y el real decreto de 17 do 
'  i - dispuesto .sacar á concurso la plaza do

fy(,p¡‘'°“'bí'ector do los baños do Archena, vacante por de- 
diuQ̂ '̂  Nicolás Sánchez do las Matas, entro los mo­
las p¡ I*'’‘̂ P'^tarios de oslabl.’c'n.ientos de plantaque rcumm 
real do (jue ha-̂ e mérito el art. 27 de aquel
des dirigir los interesados sus soiicilu-

esta dirección en el lérmiao de 20 dias, á contar

desde la fecha en qne se inserte esta órden on la Gaceta ̂  
(publicada en 10 do Marzo), acompañando los documonlos 
que iustiflquen sus servicios

Madrid 5 de Marzo do 1869.—El director general, Ma­
riano Ballestero y Dolz.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Instrucción pública.— Negociado 2.*

lllmo, Sr.'. Habiendo de sacarse varias cátedras á 
oposición á la inavor brevedad, v hasta quo se forme iin 
nuevo reglamento más en consonancia con el espíritu de 
las últimas disposiciones sobre Instriiccion pública, heacor- 
dado que las onosiciones se verifiquen según los reglamen­
tos hasta aquí vigentes en la materia, concediendo las 
at̂ ’ibnciones que en ellas competía al suprimido Consejo de 
Instrucción pública, al Conseío universitario en unión con 
cnafro profesores de la Facultad á que pertenezca la cá­
tedra vacante, nombrados por el Rector de la Universidad.

Dios guarde áV. T. muchos años. Madrid 6 de Marzo 
de Í8fi9,—Manuel Ruiz Zorrilla.—Sr. Director general do 
Instrucción pública.

Febrero 19. Disponiendo embarque, de do+.aelon en 
el vanoc Pizarra, el primor médico de la Armada D. .José 
Lnnez Riera.

Id. id. Concediendo el empleo de secrmido médlcp 
do la Armada al alumno pensionado por Marina, D. Ma­
riano Remontería.

ACADEM IA DE M ED IC IN A  DE M ADRID.

Sesión literaria del 18 de Febrero de 1869.
Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 

cuenta de haberse recibido varias obras y comunica­
ciones.

Después, resnondiendo á una indicación del señor 
Presidente, el Sa. B e n w e n t e  dijo :

Aunque no venia preparado para hablar esta noche 
en la Academia, no tengo inconveniente alguno. ínte­
rin Heu'a el Sr. Vilanova, en decir brevísimas palabras 
acerca del régimen dietético que debe emplearse on el 
tratamiento de la fiebre tifoidea, á flu de que los dis­
tinguidos priticos que se sientan en estos escaños ma­
nifiesten sus opiniones sobre este inoortante asunto, 
utilí^irai siempre, y muy oportuno hoy. ñor estar rei­
nando epidémicamente la esornsala enfermedad en 
Madrid y  varias provincias de España.

La cuestión se reduce 4 saber si en el tratamiento 
do la fiebre tifoidea es más convenif'nte la alim.onta- 
cion sustancial, que la dieta más ó menos rigurosa.

Sabido es. que la Academia de medicina de París 
concedió en el año de 1855 el premio Corvisart é F Da­
rían, por su Memoria sobro los efectos de la abstinen­
cia on las enfermedades agudas, en cuyo trabajo trata 
de probar el autor que la abstinencia no detiene el d-̂ s- 
nrrollo ni la marcha de la fiebre tifoidea, yque por el 
contrario suele dár origen á diversos accidentes, entre 
elIo=j el miiguct y los vómit^^s nerviosos.

Las ideas del Sr. Duriati fueron aceptadas ñor al­
gunos prácticos del vecino imperio, y muv luego se 
vieron apoyadas por médicos tan distinguidos como 
Trousseau.'liGhert y Monneret. sobresaliendo este ú l­
timo en su entusiasmo por la alimenlaeion sustancial 
en el tratamiento le la fiebre tifoidea, según lo de­
mostró en nn artículo que publicó el raes de Febrero 
do 1860 en el Boletín general de terapéutica, y  en el cual 
prepone el siguiente método curativo, para no dejar 
morir de hambre á los enfermos.

En el primero y segundo día «le la eiiforinedad. un 
vomitivo: en el tercero v cuarto, agua de Sellitz. y 
iiintaraeute con e s t a  doble medicación, cuatro ó cinco 
cuartillos (le liinjuada vinosa fría, tres ó cuatro gran­
des tazas de caldo, cinco onzas de vino quinado, y doce 
ó catorce granos de sulfato de quinina. En el segundo
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geptenario. trf>9 ó cuati*o sopaa diar!a=i, Tino quinado 
y nna ó dos copas de vino de Bagnols

En Ing’laterra. donde la doctrina de Bro vn tiene to ­
davía sus partidarios, halló m;is favorable acorrida la 
alimentación sustancial, y los Sres Graves y Todd ali­
mentan k los febricitantes, como si tratasen de nu­
trirlos más bien que de curarlos, lleg'ando el entu­
siasmo del primero hasta el punto de desear que en 
BU tumba se pusi''ra una inscripción que recordase á 
la posteridad su afición de nutrir á los tifoideos.

Luis Víctor Bonech. en su obra titulada Superioridad 
de la medicina natural, se decide empíricamente por la 
alimentación do los enfermos, asemejándose en esto á 
un tal Pétron, que vivía en tiempo de Galeno, y que 
mereció las censuras de este célebre médico.

Hipócrates manifiesta on dos desús meiorcs aforis­
mos la conducta que. sepruia eola práctica de la ciencia.

aCtm morbus in vigore fuerit, tune vel tenuissimo viclu 
uti necesse est.»

(¡Impura corpora guo magis nutriveris eo magis lades»
A estos preceptos se siijciaron Aecio. Cois \  Pablo 

de Pprina y Orihasio, sobre todo este ültimo, que formu­
ló las siguientes reglas dietéticas: 1  ̂ Rn las enferme­
dades muy agudas, dieta absoluta y agua caliente al 
tercer dia. 2 * Rn las agudas simples, tisana de ceba­
da. 3 * En las medianamente agudas, hidromel 4 ‘ En 
las agudas prolongadas, alimentos ligeros, pan y pes­
cado.

Esta misma práctica han seguido nuestros corapatrio- 
tas Alfonso López de Corella, Luis de Toro, Luis Mer­
cado y todos cuantos tuvieron ocasión de tratar el t a ­
bardillo, enferm'='dad cuyas analogías con ol tifus so ha­
llan bien demostradas en la Memoria de.l Dr Igle^ îas, 
que premió esta corporación en el curso del año 1860.

Ahora bien, hablando entésis general, y prescindiendo 
de la forma de la fiebre y do las condiciones individua­
les del enfermo, que exigen siempre alguna modifica­
ción en el tratamiento, ;.podemos ó debemos loa médicos 
españolea, emplear en el tratamiento de la fiebre tifoi­
dea. el régimen dietético que usan los franceses y los 
ingleses?

Fonssagrives ha dicho, que si Brown hubiera pre­
dicado su doctrina en Valladolid, y el Dr. Sangredo la 
suya en Edimburgo, ni uno ni otro hubieran tenido mu­
chos prosélitos. Y tiene sobrada razón el autor de la 
Higiene alimentaire: ¿Cómo habían de querer, ni habían 
de soportar los tifoideos españoles la alimentación que 
tolera el estómago de un gastrónomo inglés? ¿Quién 
duda que para establecer el régimen dietético de loa en­
fermos, -hay que atender al clima, á la estación, á los 
hábitos y costumbres del país, etc., etc.?

Yo he tratado de esperimentnr las ventajas de la ali­
mentación algo sustanciosa en algunos casos d̂* fiebre 
tifoidea poco intensa y no puedo congratularme do 
los resultados, sino en la cuarta parte de los enfermos, y 
esto porque la forma de la fiebre (mucosa) y las condi­
ciones de los enfermos^ me permitieron hacer impune­
mente el ensayo.

De todos modos, no pudiendo juzgar por mí mismo 
esta importante cuestión, la someto al ilustrado criterio 
de mis consócios. que de seguro la resolverán con la 
claridad y el acierto que acostumbran.

El Sr. Gástelo, usando en seguida de la palabra dijo: 
que iba á hablar únicamente para contribuir á que 
sostenga esta discusión; que la cuestión era se emi­
nentemente práctica y de oportunidad, hoysobretodo, 
que el primer hospital de la población se halla acó- 
tni'tido de una epidemia que ha hecho numerosas víc­
timas.

En concepto del Sr. Gástelo, el mayor número de 
enfermos que mueren en epi lemins de fiebres tifoidi-as. 
es á consecuencia de la alimentación, y tatabiou de la 
poliffirmacia.

Es preciso, .sin embargo, huir de las exageraciones, y 
sobre todo.tener presente el panto de don le n >s vicaon 
las novedades queso aconsejan Porque es imposible que 
en tndos-^a igual la terapéniica usada en Alemania ó en 
Kusin, porejeinplo, á lade Es;'arr,.Los espiiñolesnopue- 
dcMi snjiortar ni las bebidas alcohólicHS ni la abundan­
te alimentación, ni los coiidiinentos que usan en otros 
países. No se puede, por lo tauto, adoptar regbis gene­
rales respecto de este punto.

Concretándose á la cuestión raaniff’Stó: que tie nece­
sitaba describir la fiebre'tifoidea, y  se limitarla á decir, 
que era en una de sus formas un ataque vio’ento á la 
vida, y en otra forma emnezaba por un período catar­
ral. y luego se prolongaba 'hasta concluir también á 
veces con la vida del enfermo.

En todos los casos hay que tener presente no solo 
el cuadro que se halla á'Ia vista, sino las probabilida­
des de una evolución futura. Se incurre á veces en loa 
escol!''s: ó de sangrar v debilitar sin bastante rairanaicn- 
to. ó de propinar con esceso los tónicos y la alimentación 
reparadora.

Estudiar e.1 sugeto, las eondiciones individuales, y la 
intensidad de la flebr*' es la tarea propia del práctico,

El Sr Gástelo añadió: que en una epidemia no había 
perdido más que tin enfermo entre crecido número de 
casos p"ocediendo con gran circunspección en las eva­
cuaciones sanguíneas y en las proscripciones terapéu­
ticas. y con reraedio.s sencillos, usando pronto sustan­
cias ó un p''co de caldo tónue, y continuando este plau 
silla fiebre, los lentores y los demás síntomas no arrecia 
ban, indicando que setolerab.au mal lo  ̂alimentos.

No deben usarse, dijo, sustancias eininentemente nu­
tritivas: solo han de servir para sostener la,s fuerzas del 
enfermo, fatigando lo menos que se pueda las fuerzas 
del estómago.

Seguidamente s» suspendió esta discusión, y usó 
de la palabra el Sr. V ilanova, para dar cuenta del resul­
tado de sus esploraciones geológicas y etnográficas 
hechas el verano anterior, con cuyo motivo entró en al­
gunas consideraciones sobre las razas prehistóricas, y 
la antigüedad y origen do la especie humana (1). Que 
hubo de suspender para otro dia, por haber pasado ras 
horas de reglamento, con lo cual se levantó la sesión- 

E l  secre ta rio , Mvrí.v.s N ieto S erraíio.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARÍA GENERAL.
Anuncio de pensión.

Doña Gertrudis del K^sario Autunez, viuda del sócio
y García, solicita la pensioaD. Victoriano de Parra

de viudedad. .
Lo que se anuncia cara conocimiento de la Socio 

dad. y á fin de que si algún interesado tiene que ma­
nifestar alguna circunaiancia que convenga 
presente, lo verifique reservadamente y por escrito 
e.sta .Secretaría general, cade de Sevilla, número i ' 
cuarto principal. ,

Madrid 22 de Febrero de 1869.—El secretario gener*'* 
Estéban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

;D IO S  NOS L 4  D E P A R E  B U E N A !

Anuncian los periódicos que el ministro de 
mentó está preparando una sério de proyectos de
para presentarlos próximamente á las Córtes; en loa

cuales proyectos se adoptan r!gla.s sumam'.nte 
para la enseñau/.a de todas las carreras.,.

Trátase, por lo visto, de un p'an de ínstruccm 
pública (llamémosla asi), acabado y completo; mû ' 
más radical todavía que el famoso decreto 
Según nos aseguran, vá á otorgarse la libertad de 8 
gunas profesiones, si no do todas ..

Si el ministro hiibieri de seguir nuestro 
y también las Córtes, suprimirian de un golpe

acabari8«las üu¡'’ersi<ladP3 y Escuelas especiales,

ma

(1) Eu otro luL'ar se dará nollcia de esto discurso.
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de paso con todo título-profesional,. jSea pronto lo que 
haya de ser; no quede resto de lo pasado; vuélvase todo 
patas arriba; venga cuanto antes el terremoto, y  su­
ceda lo que sucedierel Esto ue hacer tragar la póci­
ma á dúsis, es lo que bailamos peor en el asunto,

Atrévase V. E., tír. Ruiz Zorrilla, y no so ande con. 
repulgos de empanada. Pero sea consecuente con su 
sistema, y no se contradiga dejándonos muy quietos 
y agachaditos á los señores ingenieros, que forman en el 
día una ciase privilegiada, y á los no menos felices 
archiveros bibliotecarios. Siu unos y sin otros se ha 
pasado el mundo hasta muy poco tiempo hace, y no 
pur eso dejaban de hacerse magnificas obras, que no 
tienen aquellos ojos para mirar, ni faltaban grandes 
y bien ordeoaioá bibliotecas y archivos.

Por Jo que hace á los médicos acímies, ya les adver­
tiremos cómo se podrán hacer valer en adelante... Ahora 
preseucieu todas estas cosas tranquilos, metiditos eu su 
casa y llenando sus deberes, hieu penosos por cierto en 
tiempos de epidemias y  otras calamidades. Una adver- 
lenciales haremos: hasta que el Eolo de Fomento des­
ate todos sus meteoros y pase el aguacero, tengan es­
pecial cuidado en no salir sin chanclos ni paraguas, 
por si les sorprende la tempestad en la calle.

Quisiéramos que dieran alguna respuesta á las si­
guientes preguntas los sabios catedráticos de tudas las 
huiversidades que consideraban no ha mucho como un 
atentado contra la ciencia la más insignificante medida 
que se adoptara contra un profesor... ¿Es asi, de esta 
uuiuera ^ue el señor Ruiz Zorrilla procede, como la 
«ÍIW14 ha de verse engrandecida y respotada/ ¿Es así 
Como ha de crecer y  difundirse la ilustración en Es- 
pana? ¿Remos de llegar por este camino al grado de 
Cuitura üü los pueblos do Alemanlay de otras naciones 
üe Europal'

Nosotros creemos más bien que habremos retrocedi-
pronto al año de IBüi), cuando se cerraron por ua- 

ioinarde las Universidades; sm otra diferencia que la
subULuir la escuela de tauromaquia de tíevüla, por el 

Uro nacional establecido en todos los pueblos, convenci­
do» íiransuuameuto de que es preferible aprender a 
íar hombres en toda regla, que á malar toros.

LO S H E R O E S  D E  L A  H U lU A r^lD A D .

Con este título publica el diario político titulado Las 
Oúries, un sentido articulo inspira,lO por *as victimas 
que en el Rospiial general ue Madrid acaba de inmolar 

fiebre tifoiueu, y en honor ue los pi-uiesores de ose 
piadoso establecimiento que ha i sucumbido, ios so­
pores Üuriu.t, .Allbnoü Ralazaii y üiallaut.

heapues do uar lu» gracias a nuestro estimable co­
lega, por las ¡íi.npatias que muestra nucía laclase mouica 
y jUáia importancia que concede a sms humunita- 

servicios, vamos a copiar ios priucipaies párrafos 
Para saUbfaecun de nuestros comprofesores:

“Atacar una batería de cánones de grueso calibro 
™ürece tu  el munuo la caiilicaciou de acto heroico: 
|que calificación merecerá lucfiar á brazo partido con 

Una epidemia que ha causado ya no 
victimas, nos pone ia pluma en la mano para com- 

P^r«r y apreciar.
. soiuado que marcha impávido contra el fuego 

enemigo, desp. eciaudo las balas que paoau snbauUo 
«>ure Caneza y la meiraiia que labra profunuos sur- 

^u li terreno que pisa, no peusauau mas que en la *j 
•JfVacíon de ia patria o en m triunfo de una gran caá- '! 

ídwiosu ue la gloria militar, que todavía se lleva

tras sí la preierencía de las miradas y de los homena­
jes, merece, sin dmia alguna, el agrudeciiuiento de sus 
conciudadanos, por quienes arriesga su vida en el cam­
po de batalla.

«Pero el médico, que oscura y silenciosamente, bajo 
las bóvedas de la sala do enfermos do un hospital, sin 
que el mundo se aperciba siquiera üo su abuegayion y 
de su valor temerario, se pune en,contacto diario con 
la muerte, que eu tiempos de epidemias arrebata víc­
timas á centenares, nos parece todavía más graude.

wPara el primero existe la calorosa animación que 
presta el animado, aunque terrorífico cuadro de un 
combate, y el saber que sobre el se hallan fijas las mi- 
rajas ue todo un pueblo: el segundo se sacrifica fría­
mente cou la plena seguridad de morir que da la cien­
cia. Para el primero, la luz del dia, el estruendo de los 
cañones, la armonía guerrera ue las músicas, ios vivas 
repetidos de legión en legión, y por último, la es­
peranza del premio: para el segundo un pobre lecho, 
donde yace el paciente moribundo, un enemigo invisi­
ble como io es ia muerte, la satisfacción íntima ue ha­
ber obrado bien como única recompensa. El mundo con­
tinúa siendo tan estraño eu sus sentimientos, que coi­
ma de honores al que destruye muchas vidas, y apenas 
se acuerda para nada del que supo y  puuo conservar 
una sola.

«Todavía nos estremecemos de entusiasmo al recordar 
el valor sereno, é inverosímil por lo estraoruinario, de 
aquel médico que para demostrar que el cólera morbo 
asiático no deoe contarse eu el numero de las enfer­
medades contagiosas, aplico su lengua a la epidermis 
del cadáver de un colérico, to avía húmedo con el sudor 
frío de la muerte. ¡Qué carácter tan estraoruinurio el 
deese hombrel Precisamente debía hallarse en aquel 
momento animado del más puro y más noble de ios afec­
tos del amor á la numauidad.

»a1 nabiar de esta manera, tenemos presente que reiua 
en Madrid una epidemia tifoidea, y que vanos médicos 
y practicautes Uau fallecido eu ei Hospital, víctimas de 
una gloriosa campaña contra la mucrce, que en aquel 
lugar lüfecto ña ostaulecido sus reales. j.Ni uno sólo na 
desertado desu pues tul ¡Soldados déla vida, ñau pereciiio 
atlipor conservarla u sus semejantes! ...

iiEu ücubiou tan solemne como esta, y en asunto tan 
conmovedor como el que nos ocupa, no poaetraremos 
eu me¿q uuas comparaciones. Nos basta recordar que 
atravesamos una época ue iumoderaua largueza en la 
concesión de premios, y qué cuando se remuuerau pe­
queños y aun quiza dudosos servicios, seria la mas irri­
tante do las mjdsticias, el masmdiscaipabie délos olvi­
dos, pasural luao de las mas grandes abnegaciones sin 
fijaren ellas Ja mirada.

-Los pueblos que presumen de abrigar levantados 
pensamientos, deoeu üemustrario cou la practica de una 
de Jas mas eminentes virtudes; Ja gratitud. J-.os pueolos 
que presume.! de justjs, deben tamoieu uemostrario, 
apreciando en su verdadero valor Jus acciones ue sus 
hijos distinguidos El mundo murena: autos Jas coronas 
no eran mas quo para los destructores do la humani­
dad; añora soio ueuen ser para sus salvadores, ñas es­
tatuas y los arcos triunfales que antes levuniaua Ja adu- 
laciüu, Unicamente deüe icvaniarios Ja justicia.

«Pues bien: ei Hobicrno supremo, ei Ayuntamiento de 
Madrid, ia población de la capitai do la monarquía, 
¿puede permanecer indiferente ui ueroicu sacriucio uu 
jiartiuüz, de AUenue oaiazar, ue üuaiiart y ue todos 
BUS com¿,aneros.' No: no es posible; sena tanto Cemo do^ 
Clararnos indignos de tener conciudadanos capuces ue 
Ja virtud mas pequeña.

wA todos mvitumos desdo el humilde puesto que en 
la preusa nos corresponde, a pedir e insistir en que se 
trioato a ios muertos el homenaje debido, y se do a ios 
VIVOS quo dejan on sus familias la recompensa quo lea 
han conquistado cou ia abnegación completa uo sua 
personas.»

También El Cascabel ha escrito un pequeño artículo 
en elogio de los que han sacrificado su vida durante 
la mortífera epidemia que tauto va cundiendo eu cusí 
todas las provincias, y que puede hacerse muy dura* 
dora y  mortífera.
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Muchos son ya íos médicos que en las proTincias 
han sucumbido.

L A  SA N ID A D  E N  P O H T C G A L .

También acaba do hacerse en el vecino reino una 
reforma de la legislación sanitaria, en virtud de auto­
rización otorgada al gobierno por ley de 9 de Setiembre 
último.

Y acontece allí una singularísima cosa. El Consejó 
de salud pública, creado por decreto con fuerza de ley 
de 3 de Enero de liá37, gozaba, llamándose Consejo, 
de muy ámplias atribuciones directivas; es decir, no 
era Consejo en realidad. Pues ahora se le ha quitado, 
como en España, ese nombre, para darle el de Junta 
consultiva de salud pública, y  se le han cercenado 
todas las funciones ejecutivas; de don ie se sigue que 
justamente ha perdido el nombre de Consejo cuando 
mejor le cuadraba.

No es cosa de que presentemos una estensa no­
ticia de su organización, ni de los asuntos en que 
ha de ser oido... ¿A qué fin? Conviene principalmente 
el conocimiento de la legislación de otros paises, para 
apreciar las necesidades que allí se hacen sentir en cada 
ramo, y los medios que han preferido aquellos gobiernos 
para satisfacerlas... Y como en España ningún caso se 
hace, por lo común, ni aun de las necesidades más ur­
gentes; como no hay quien se cure de buscar medios 
oportunosy eficaces para remediarlas, resultaque nues­
tra diligencia y nuestra molestia habrian de ser per­
fectamente vanas.

(Queremos, no obstante, hacer mención de un pun­
to para nosotros curioso.

Por la ley auterior, entraba un solo profesor de far­
macia en la composición del Consejo, en calidad de 
conaeidío ordinario, y ahora queda únicamente como vo­
cal estraordinarío de la Junta el profesor de farmacia de 
la escuela anexa á la médico-quirúrgica de Lisboa. 
Paa’ece que esta modificación es insignificante, pues 
que farmacéutico por farmacéutico tanto da que sea 
ordinario como estraórdinario; pero entre una cosa y 
otra hay sin embargo la diferencia de 300 000 reis. 
Los ordinarios tienen sueldo y los otros no.

Con tal motivo, la clase farmacéutica ha quedado, 
y  con razón, muy poco satisfecha... Todos los vocales 
í)rdi»arioí, los entendidos en el asunto y los que tra­
bajan, son médicos.

Por esta circuustaucia puede inferirse que los por­
tugueses entienden más do tales asuntos médico-ad- 
inmistrativos que los españoles. Otra cosa se infiere 
también : que si alli no faltan sanguijuelas del Estado, 
son sin duda algo menos voraces que las españolas, 
jiuesto que aun queoa algo que chupar páralos médicos.

D O S P A L A B R A S  S O B R E  O P O S IC IO N E S .

Como si fuera cosa nueva el istema de proveer las cá­
tedras por oposición, no io Imbieseu prevenido así nues­
tras leyes de instrucción pública en los últimos 23 años, 
ni se hubiera observado constantemente, aunque en 
verdad no con muy feliz resultado, ha tenido por oportuno 
nuestro muy estimado colega lU PatielLon entonar
un himno por boca del inlatigable D. B. ünofre Trill, en 
alabanza del ya harto ensalzado, y por todo estremo cé­
lebre ministro do Fomento; que asi, con esa novedad, 
completa y  corona las reformas hechas en la enseñanza,

dando un mentís á los que murmuraban que las cosas 
seguirían en adelante el mismo rumbo de siempre.

Nosotros no somos, por cierto, del número do los que 
creyeran que estarían largo tiempo sin preveer las cá­
tedras vacantes, ni tampoco opinamos jamás que cán di- 
demente se dejaría pasar tan buena, coyuntura para 
asegurar los nombramientos que se hagan echándoles 
la llave de la oposición, de esc codiciado título de pro­
piedad tras del cual se han guarecido siempre, para 
dormir con sosiego, las más infecundas medianías.

Todo lo contrario: presumíamos con sólido funda­
mento, no ya tan solo que esas cátedras serian provistaa 
mediante opo.sicion, sino hasta algunas de las personas 
que resultarán agraciados con ellas, y aun la composi­
ción probable del tribunal ó tribunales.

Y no es que hagamos alarde de presciencia, ni la 
echemos de oráculos .. Cosas son osas que presume todo 
el mundo.

Ahora, por lo que respectaá laescelencia de los resul­
tados que las oposiciones dan en nuestro país, no hay 
más que examinar la historia y bibliografía médicas 
del presente siglo, compararlo que han producido los 
catedráticos por oposición y los nombrados capricho­
samente sin ella, y  resultará que estos últimos (no obs­
tante lo detestable del método seguido para hacer el 
nombramiento) llevan ventaja notoria á los primeros.

Nos place, sin embargo, que nuestro buen colega, 
que tendrá para ello sus razones, muestre aflccion tan 
decidida ó iacreible á esos métodos anticuados y clerica­
les, tan propios de los tiempos y  de los paises en que no 
es posible (por la uniformidad del silencio, las trabas 
opuestas á la emisión del pensamieato hablando y es­
crito, etc., etc.), descubrir quien cuenta con la nece­
saria aptitud para desempeñar una cátedra. A e.sas in­
teligencias reprimidas, faltas de todo medio de maní* 
festacion, bueno es darlas, en caridad, algún resuellOi 
abriéndola válvula de las oposiciones.

Nosotros, pues, celebrando mucho que alcancen cá­
tedras ios que á ollas aspiran, y que ss' nombren á este 
fin los tribunales más á próposito, persistiremos siem­
pre en condenar, como un tanto cuauto retrógrado Y 
ocasionado á graves abusos, el sistema de las oposio* 
nes, y en reputarle inútil cuando hay medios de re­
conocer los hombres que en cada ramo pueden desem­
peñar cátedras.

Habiendo libertad de enseñanza, que permite aun 
á los que no son médicos ostentar sus conocimientos sn 
las cátedras Ubres; habiendo libertad de asociación para 
formar Academias y todo linaje de sociedades cica* 
tíficas; habiendo libertad de imprenta, por cuyos be­
neficios todo el que sepa puede manifestar en periódi­
cos, folletos y libros ios tesoros de su saber, ¿queda­
ran iguorados, cerrados como perlas en sus couebu '̂ 
muchos sabios bastante distinguidos para desempeflu*
cátedras con honra y  provecho del país? ¿Es fácil que
haya persona tan estraüa al movimiento científico de su 
época, tan egoísta ó indiferente á su propia gloria, que 
mantenga silenciosa y oculta? Supongamos que 
hiere: ¿reunirá en tal caso las más esenciales dotes de uQ 
buen profesor, la actividad, la laboriosidad, el amor á 1* 
ciencia, el espíritu de propaganda y  de progreso cleh' 
tífico que se requiere en uubuen catedrático; ó sucede^ 
que prosiguiendo como antesen su languidez, vefldr» 
á servir tan solo para aumentar el número de los duf-* 
mientes?

D o  ‘ou gu ü ü se  B l Pu ótllon (s lii q ue  p o r  efito dtye de

bei
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censar cuanto ^uste ai ministro de Fomento): el sistema 
de oposiciones, aplicado á la provisión de las cátedras, en­
tiéndase esto bien, se acomoda y compagina malísima- 
mento con eido libertad de enseñanza. Aquel y esta cor­
responden á opuestas escuelas,y constituyen un oice- 
msa que solo en esta ocasión, y para determinados a- 
lies, se puede admitir.

Ahora, tratando de proveer plazas de agregados; de 
admitir en las escuelas, en el concepto de profesores pri­
vados (como sucede en Alemania), y de otros tales casos, 
pueden muy bien las oposiciones ser ütiles, puesto que 
se trata de jóvenes que aun no han tenido tiempo ni me­
dios para darse á conocer, ni siquiera para hacer los 
primeros ensayos de sus fuerzas.

CRONICA.

Estado sanitario de Madrid.—A pesar de que en el úlUmo 
pwto sanitorio digimos que el barómetro presentaba 
Wauiiestacioues de un cambio en el temporal, no ha 
negado á veriftearse, pues que ha continuado revuelto, 
hfl i ^^^^wso y  anubarrado. El termómetro descendió 
uasta ¿-Ü, 81 bien la temperatura me lía en el centro del 
uia lue la de 10 : el barómetro en la variable, y  oscilan- 
uocon bastante frecuencia; y los vientos délos mismos

semana anterior, pero duros, hu­
racanados á veces y  fríos.

muchas afecciones ca-
S .  ’ predominando entre ellas las fiebres de este 
pftô  ̂1 corizas, las oftalmías, las toses y  rouque- 

^ catarros de todas especies. No han llegado á 
estinguirse por completo las fiebres gástricas; pero han 

mucho en su nfimero, así como las fiebres 
Ideas, que van dejando de ser tan mortíferas como 

«u su principio, aunque en el curso de machas de ellas 
^  ñau observado algunas perineumonías intercurren- 

sumamente graves; sin embargo, en estos casos las 
^reparaemnes antimoniales y  los revulsivos fijos á la 
i' '̂íinos han producido sorprendentes efectos.

La mortandad, para lo graves que han sido las enfer- 
remantes, no fué escesiva, y  casi siempre las 

jjroaugeroü las afecciones crónicas, particularmente 
de los órganos contenidos en la cavidad torácica.
Discasioo académica.—Conviene se sepa que en la Aeade- 

u ‘r laedicina de Madrid se ventila en estos momentos 
tam.« i  cuestiones relativas al tra -

afección tifoidea, que tantas víctimas vá 
España: la del régimen alimenticio que 

^ padecen esta dolencia. Como este
Lfth,-. f® •’Cl^ciona con el conocimiento de la esencia ó 
tií.n f» intima de enfermedad tan grave, la cues- 
•'^^ní'ropeude á generalizarse.

)’iene este cuerpo de costumbre cuando al- 
tabín. '̂®. * P^®’ Pa apresurado á en-
los cebate, por si algo útil pu llera proponerse á
no« rî ®i y  ese modo se logra arrancar de ma­

ne la 1 arca algunas víctimas.
bef'̂ .g pues, que no olvida la Academia sus de-

chô *')iV“ ®<̂ iecido.—Ló es el que recientemente ha he 
^eizoT, en el Instituto de Francia, del libro 

rido X1X.« siécle, conpnestopor nuestro que-
Cuki , u p r o f e s o r  B e k t c l ü s  de Marsella, y del 
?lo t*B cuenta no ha mucho en E l  ¡Sig l o . El eló- 
Usfai'Lv imparcial, y  debe ser tanto más sa-

P̂ ^® doctor I íe h t c l ü s ,  en cuanto este no 
fo por sns escritos ai distinguido filóso-

octogenario ministro de Luis Felipe.
®««’“-SGgun leemos en el Restaurador Far^ 

la u los proyectos que el señor ministro de
la« prepara para presentarlos en breve á
»obreni®Ki cuenta uno referente á Sanidad, otro 
oraeuftnvt. balnearios, y la reforma de las
Uto M íí?  farmacia,—No dice nuestro colega, pero

«  ag suponer, si se oirá previa meato al Oolê îo

de farmacéuticos y  á otras corporacioues enteudida.s en 
tales asuntos, ó si el ministro por sí y ante sí, ilumi­
nado cuando mucho por las luces de su Dirección y 

su Junta, vá á resolver tan complicadas y 
difíciles cuestiones .. Si la cosa era dífioíl hace ocho 
meses, y desde entonces nadie se ha acordado de ella, 
deberá ofrecer ahora la propia dificultad . ¿A que no la 
ofrece? ¿A que el susodicho Colegio no dice esta boca es 
mía? ¡Válganos Dios!

Farmacopea italiana.—El reino de Italia no tiene todavía 
una farmacopea nacional, por no haberse refundido en 
una sola obra las que regían en los diversos Estados 
antes independientes. Trátase ahora de llenar este va­
cio, con arreglo á un informe acerca de este punto, 
rodaítado por el profesor Soramola.

Estamos conformes.—Leemos en la Correspondencia mdica\
«be dice que entre los proyectos de construcción que 

abriga el Ayuntamiento de Madrid, se halla muy adelan­
tado el de hospitales de madera, estilo americano
con el objeto de poderlos quemar cada cincuenta años’ 
esto es, cuando se calcula que las maderas pueden es- 
tar ya impregnadas de los miasma morbosos. Si la 
noticia es cierta, el proyecto nos parece de lo más des - 
cabellado y  auti-económíco. Pero dudamos mucho de 
ella, y  no queremos tomarla por lo sério. Solo sí acon­
sejarnos al Ayuntamiento, que no se deje llevar al r i­
diculo de una manera tan conocida »

El Ayuntamiento, si trata de realizar este famoso 
proyecto, debería empezar la historia de los hospitales 
de madera por donde ha de concluir: \quemándolos\ Sí a 
los 50 años estarán las maderas saturadas de miasmas 
como 50, á los 30 estarán como 30, y á los 48 se apestaría 
alh el caballo de bronce... ¡Esto cualquiera lo com­
prende!

Coacorso.—El Cuerpo de Subdelegados de farmacia de 
esta capital, ha destinado los fondos que tenia de su 
propiedad oficial á la compra de un% caja de reactivos . 
que ^ rv ira  de á la mejor Memoria que se presen­
te sobre el lema siguiente: ^

Indicar el medio más ápropósito para deslindar los de­
rechos y los deberes de los farmacéuticos, presentando un 
proyecto de arreglo sanitario farmacéutico que contribuua á 
regenerar la clase.  ̂ ^

Las Memorias serán remitidas á la secretaría del 
Colegio de farmacéuticos de Madrid, calle de «anta 
Clara, num. 2, cuarto bajo, antes del 21 de Julio próximo, 
no debiendo sus autores firmarlas ni rubricarlas v s l 
solo distinguirlas con una lema igual al del sobre de un 
pliego cerrado que remitirán adjunto, y  el cual conten­
drá su firma.

Los subdelegados do farmacia de Madrid, no podran 
tomar parte en el concurso, y  el premio se conferirá en 
la sesión del 2i de Agosto de i869.

Regalo.--tíl Sr. D. Fausto Martínez, ilustrado profe­
sor, establecido en un pueblo de ia provincia do Cuenca, 
ha regalado al hospita deban Juan de Dios de Madrid 
un magnifico oítaluioscopio monocular, para que Jos fa­
cultativos de este piadoso establecimiento puedan apre­
ciar las lesiones anatómicas, que la sífilis suele producir 
en el Organo de la visión. Aunque el tír. Martínez nos ha 
rogado que ocultásemos el nombre del donador, hemos 
creído que no debíamos accederá sus deseos, parecióu- 
düuos tan digua de elogio su modestia, como su gene­rosidad. ®

Preguaia oporluDa.-Tomamos de El Cascabel la si­
guiente :

«¿Uunudo se paga á los profesores médicos y  á los 
dependientes de las casas do Socorros? Los grandes 
sueldos se pagan todos con gran regularidad; b s  qua 
no se pagan son los sueldos mezquinos que deben cobrar 
personas que ni intervienen ni osplotan la cosa pública. 
Adelante con los faroles.»

Libertad forzosa —Al propio tiempo que en materia de 
enseñanza secundaria y  superior, se propoue liegaí 
nuestro gobierno á la libertad más absoluta, tiene el lu- 
tonto de hacer que la primera enseñanza sea obligato­
ria... Parécenos que hay contradicciou muy clara entra 
esas dos partes de un mismo proyecto, y  que á la postW 
tendremos libertad cu todp. ^
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|Nos hmos salvado!—ImpO'ible nos paroce que el tifus 
pueda resistir á. las medidas que acaban de atloptai’se 
contra él por el ministro de la Gobernación, y deberán 
quedarle muy aí^radecidas las provincias de Burgos, 
Zaragoza, Madrid, Falencia, Zamora, Salamanca y algu« 
ñas otras que está diezmando miiyá su sabor. Vea el lec­
tor la circular de 8 del corriente que insertamos en la 
parte oficial, y quedará convencido y tranquilo. Una vez 
aumcutarlos los vocales de las Juntas de sanidad, forma­
das comisiones especiales, escitados lo-< senlimi utos de 
caridad y filantropía del pueblo español, indagadas las 
causas que le engendran (tarea que no tiene mucho de 
difícil) y encargado á los alcaldes que lleven á cabo las 
medidas higiénicas convenientes, el tifus habrá de de­
clararse en derrota. Algo más provechosos serán de se­
guro los dones de la primavera y  del estío, que calmarán 
el hambre de las cl\ses pobres; lo templado de las esta­
ciones, que permitirán mayor ventilación y disminuirá 
el amontamiento de gentes y animales domésticos en 
estrechas viviendas, y otras tales cosas independientes 
del gobierno ¡Pan! ¡pan! Satisfacer el hambre de los po­
bres... ¡Este es el más éñcaz preservativo del tifus que á 
España está afligiendo!

Ley eo fárfara.—Parece que con to la urgencia se ha 
ordenado á la Junta superior consultiva de sanidad, que 
confeccione una nueva ley.

reenndidad.—Enel pueblo de Allanes, partido de Villar- 
cayo, acaba de dar á luz una mujer tres niños y  una 
hiña.

Nuevo hospital. — Ha sido habilitado para hospital,

fue se llamará de la Caridad, el edificio (me fué de los 
'aules, calle del Duque de Osuna, nüm. 5. Los enfer­

mos de meclicina serán admitidos en el hospital general 
y  su sucursal que fué cuartel de carabineros.

EsUdistica.—Durante el mes de Enero último han fa­
llecido en Madrid 6j2 varones y  635 hembras: del total 
de esios, que ha''en 1297 personas, d'id han sido de 
enfermedades comunes, 162 de epidémicas y contagio- 
eas, 27 de repentina-^, 19 violentás ó por heridas y 101 
de vejez. En el mismo período nacieron 627 varones 
y 589 hembras, que forman un total de 1216: dé es­
tos, 93' son de legítimo matrimonio y 252 naturales. 
Los matrimonios efectuados en el presente m^s, se ele­
van á 506 y á loo los contrato.? m-itrimoniales firmados.

civilización moderna, ha aumentado en dos años el patr* 
perismo el 72 por 100. A ese paso todos van á ser pobres. 
y después fie pobres .antropófagos. Sin embargo, ad/ 
vierte qtie la Hacienda inglesa es muy próspera en medio 
de aquella situación social... La cosa es clara, ¡puraque 
prospere la Hacienda se empobri ce á los liabitantes. 
Ahora medítese, si e.so sucede en la industriosa Ingla­
terra lo que esíará sucediendo en España después de al­
gunos anos de mrda cosecha, sin industria y  gustando 
mucho de la holganza.

Torcidas simpatías.—Acaba de morir en Montpellcr UQ 
jorobado, M. S., que ha tenido el capricho de dejar 
una renta anual de 200 francos á cada uno de los ocho 
jorobados que había en su ciudad natal.

Dn favor.—Rogamos con encarecimiento al señor mi­
nistro de la Gobernación, que satisfaga de la manera 
mis cumplida los desuos de muchos farmacéutico que no 
quier.'n ordenanzas de farmacia, y ansian la más ám- 
plia libertad en su profesión.—Esas trabas, que nosotros 
hemos estado defendiendo, rompen seguramente la uni­
dad de nuestra política y  de nuestra administración. 
Cuando hace todo elmundo loque le dala santísima gana 
¿por qué se ha de coartar en lo más mínimo esa libertad 
que tande veras piden los farmacéuticos.'' ¡Fuera orde­
nanzas; fuera la prohibición de ios remedios secretoi; 
libertad de jarabes, pildoras y pastillas! ¿Qué ha hecho, 
por ejemplo, el enronquecido y carraspeño tragaciero de 
cualquier prójimo, para que nadie Je vede la libertad 
de suavizarse con un jarabe, cuando goza hasta la de 
estrangularse con un cordel? Iso ha de Ser y& nías 
negro el cuervo que las alas, y bueno es gozar en todo 
de liberta l amplísima, ¡Para lo poco que resta por ensa­
yar en panto a desvarios, ensayémoslo todo cuanto au* 
tes, y no DOS quedemos á las tres cuartas pa'*te9 del ca* 
camínol

VACANTES.
— Se h ü la  vacante la ¡ilaza .de m¿dico‘Cirujano de Benellceniúa dfl 

t'ueiitiduBua de Xnjo, pruvincia de Madrid, cuya población es saua I

Pasó el remado de Aslrea —El periódico que con el título 
ta  Juslicia Escolar Médica, comenzaron no ha mucho á 
publicar algunos de los que. cursan la medicina, ha sus­
pendido sus tareas.

Un baile de máscaras.—El doctor Lewlsistein , director 
de un manicómio de Berliu, ha concedido á sus pen- 
aiouistas, cu el pasado carnaval, un baile de máscaras 
al que asistieron muchos médicos y hombres de ciencia.

Dimisiiin.—Parece qué la hao presentado los subdele­
gados de farmacia de Madrid... ¡Y liau hecho bien!

¡Adiós, Jardín Botánico!—Como entro nosotros todo el afan 
es destruir, parece que va á tocar ya la vez á nuestro 
Jardín Botánico, uno de los legados que hiciera ál: s 
ciencias y las artes el rey Carl as III Se ha Ideado 
formar una calle por <lt tras del Museo de pinturas, que 
at.'*aviese por meaio del e>prcsado Jardiu, de forma que 
quedarla dividido en dos trozos y perdería gran parte 
de escalente terrnio, desapnrocieudo la es'’uela botáni­
ca, en que tiene puestos sus ojos, su corazón, y su in­
teligencia toda, el muy ilustrado, laborioso y  honrado 
profesor y director D. Miguel Colmeiro.

Pensar una diablura como esta y llevarla á cabo, 
es pava nosotros cosa segurísima; porque ya sabemos 
cómo se acarician entre nosotros los malos pensamien­
tos y se desechan los buenos. ¡De poco servirá probable­
mente, aunque debiera servir de mucho, la reclamación 
que al ministro de Fomento han elevado los alumnos de 
las Facultades de ciencias, medicina y farmacia.

SI con el ayuntamiento y,el gobierno tuvieran al- 
giin valor nuestras iudicacionés, ínclinariaraos. al con­
trario, su ánimo á ceder al Jardín Botánico cuanto pu­
diera ser de los terrenos inmediatos del Retiro, á fin do 
darle toda la estension que se requiere.

Boesás espír8nj!3S.--Nos informa un perlóditío de quo en 
uu(o de los má9 ospkudvutüs focos de 1a

de 2G0 vecinos. La'dotación consiste eu -i.üóü rs. y casa , pagada por el 
ayuntam iento por Lriineslres vencidos, y l.'oÜÜ rs ., que salisiaceu eu Jm 
mismos plazos por la mayoría de vecinos no pobres, quedando diez 
cinos de la  primera clase, otros de las demás y el punto de Guardia ci­
vil, para contratarje  ¡larlicuUrm cnle.

Las solicitudes documentadas se rem itirán hasta el día 28 del actual. 
FueiUidueña de Tajo 9 de Marzo de 18C9.— El alcalde, Viceuíe_YilU* 

garcía. G 'é j
— La de m é d ic o ’c i r u ja i io  de Cabezamesada, provincia de ToleJ '̂i 

su dotación iOO escudos por la asistencia de 80 familias pobres y h* 
igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 27 de Marzo.

— La de m é d ic o -c ir . i ja n o  de Deleitosa, provincia de Cáceres; su dota­
ción 540 escudos y las igualas con 2(i0 vecinus pudientes. Las süUciW' 
des hasta el 2o del corrieute.

— Las dos de m é d ic o -c lru ja u o  de Quiroga, provincia de Lugo; Joh- 
das cada una con 3ü0 escudos por la asistencia gratu ita  de los pobres! 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el ¿Sdei 
corriente.

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de Hoyo de Pinares, provincia de Avil*) 
su dotación 500 escudos por la  a.sisiencia g ratu ita  de los pobres y I*' 
igualas con lus vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 3  de Abril.

—La de m é d ic o -c ir u ja u o  de Abarán, provincia de Murcia; su d()W‘ 
cion 800 escudos por la asistencia de iUO íaoiUias pobres y  las iguali»' 
Las solicitudes hasta el 5  de Abril.

— Una de U s plazas de mddíco-ciru/rzwo de Almería; su dotación 40* 
escudos. Las solicitudes hasta el 24 del com ente .

—  La de ?«¿íhco-círí/;c//io de Novillas, provincia de Zaragoza; sná®' 
cion 400 escudos por la asistencia de las familias pobres y las ignhu 
on las pudientes. Las solicitudes hasta el 24 del com ente .

— La de c i r u ja n o  de Olivenza, provincia de Badajoz; su douci^ 
450 escudos por la asistencia de los pobres pagados de fondos municip** 
les y las igualas. Las solicitudes hasta el 5  de Abril.

— La de c ir u ja n o  de Higuera, provincia de Cáceres; su  dotación 2 0 ^  
cudos por loa pobres y  las igualas; su población 70 vecinos no pobres- b** 
igualas híSta el 25 del com ente . ^

— La de c i r u ja n o  de Sebrescobio, provincia de Oviedo; su 
cion 350 escudos por la asistencia de las familias pobres y  las 'í '* * "  
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 4  de Abril.

Por todo )o '.co ürmAd.0,
E l Secretar^ la RUíccíoh, U.ttMSNí>o ¿aní’KCíúJ'
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